
CUAHDO ARRECIAH LAS MANIOBBAS BEACCIOIIABIAS

E IMPERIALISTAS SOBRE ESPAÑA

EL DEBER
DE ¿OS REPUBLICANOS

C ASI a diario se publ'can in-

formaciones que refvelan el

desarrollo de la turbia ma-

niobra orientada y d rigida por los

círculos imperialis'as yanquis para

dar a la situac ón creada en Es-

pana una salida que saWaguarde

los Interes de la reacción espa-

ñola y sirva, de paso, a los planes

expanion :8tS8 de lot medios d ri-

gentes de los Estados Unidos de

Norteamérica.

No otra cosa significan loe noti-
cias lanzadas por la gran Prensa,

so|H-e la inminencia de camb.'os po-

líticos en España. No otra cosa dan

a entender las sucesivas declara-

c'ones y redificacioire» de porta-

voces del Departamenio de Estado

nf>rteamer¡cano a ese respec'o, y

muy especialmente las de sn en-
cargado de negocios en España,

Mister CuIber«tofi,

Se ve, ya bien clara, la desca-

rada y abierta ingerencia oficia! del

Cobiemo de IQ» Estados Unidos

contra la democracia española y sn

in'erés en actuar en nuestra pa-

tr'a, como lo hace en otros países,

con un menosprec 'O absoluto de

los derechos inaüen: b!es del pue-

blo, con la neta y desenfadada in-

tención de pisotear nuestra sobe-

ranía y la independencia de Es-

paña.
En esta situación, la respetabi-

lidad de las fuerzas repnb'Hcana^

e» grande. Hay que mirarla de

frente, y actuar en consecuenc'a.

P
'RA comprender mejor en qué

términos se plantea esta res-

ponsabiMdad inelud'ble de las

fuerzas re publican is, conv'ene te-

ner presentes cnátes son los fac-

tores determinantes de la actual

situación.

Y al examinarlos, no puede ca-

ber !a menor Juda de que si lo«

buscadores de apañoi* gc dan tanta

prisa es, princ'pa'mcnfe, |>orque el

tïnirlado franqu'sta, salvagnardia

de los 'nVreçes de la reacción, se

Ies viene abajo; porque la posición

del réí'imen frínquií'ta es, de día

en día, más inestable y amenaza

inexornble ru'na.

Pero también es claro que si la

crisis del franquismo se agud'za

de manera tan patente, ello e^ fun-

damentalmente debido a ía hostili-

dad, a la lucha crecien'e del pue-

b'o contra é'. Muchos de los que

hoy se afanan en la bùsnneda de

una salida, serían parfdario? de la

con'innación del estado de cosas

actual; y en efecto, a la prolonisra-

ció-I del franquismo han contri-

buido ellos de manera visib'e. Pe-

ro ocurre que noe'^tro pueblo ha

ntan'festsdo y man'fic«ta con fuer-

za que está decid 'do a dcsembard-
«arse de Franco, Y esfá dando

prueban inequívocas de que, en

efecto, se desembtrazará del t'ra-

no. Para poner a sa'vo sus sucios

intereses, algunos representantes de

la reaec'ón se ven, pues, obligados

a bascar o'ra cosa. À buscar, si le»

es posible, la minera de prolongar

el franquismo sin Franco.

La lucha del pueblo, es, por lo

taiHo, el princpal factor determi-

nante de la situación.

41 VAL es en consecuencia, el

j deber de los republicanos?

La respuesta es dará: Pa-

ra los que de verdad aspiren a dar

"í***""" P"'* porvenir de au-
téirt'ca democracia - y ello no es

pos'ble sino mediante !a liquidación

total del franqnimo y de todo lo

que él reprrsen'a, mediante la re-

conquista completa de la democra-

cia, y, con' ella, de la soberana y

de la independencia nacionales —

no se abre más ipie un camino: el

de ponerse al lado del pueblo en

esa lucha, impulsarla por todos los

medios y llevarla hacia la meta

claramente determinada por las

masas populares en su acción, ba-

cía la restaurac ón de la República.

Es preciso repetir esto, y repe-

tirlo con fuerza, porque se advier-

te en círculos dirigentes de ciertos

sectores del republicanismo español,

veleidades de volver la e^'palda a

esa lucha y a esos aspiraciones del
pueblo.

Se ye a ciertos prohombres del

republicünismo oficial hacer jue-

gos malabares con las miríficas

promesas de los planes norteame-

ricanos. Se Ies ve dispuestos, inclu-

so, a emprender una carrera de

veloc'dad con el propio Franco, en

su intento^ de obtener las gracias de

los imperialistas yanquis.

Lo menos tpie puede dec¡rs« de

semejante actitud es tjue peca de

inconcebíKle uxeenuidad. Los pro-
pósitos de los imperialistas yanquis
con respecto a España son archi-

conocidos. La polí'ica que siguen

no deja Ingar a dudas. Y por aña-

didura, en Washington se lo dije-

ron clara y concrelamente a Trifón

cuando le hicieron saber que los

expansionistas yanquis cuentan con

Franco como con el más dispuesto

y más seguro de los al'ados para

sus planes.

fjO O. La competencia con Franco

r%| en di-putarse los pretendidos

* «favores» de !o» yanquis no

es la manera de salvar a España

y restab'ecer la Rcp:blica.

Para cislo, lo repetimos, no hay

más que un camino;

Ponerse al lado del pueblo que

con su lucha ha colocado al régi-

men en la situación de ín-pace en

que se encuentra; al 'ado del pue-

blo, que en su lucha tiene el arma

más inioor'ante para alcanzar lo«

objetivos por los cuales *e ha

derramado 'anta sungre y te ha

h«-'ího tantos sacrif cios.
Y para impu'sar esa lucha, lo

pr'mero que se precisa es el rea-

grup niieh'o y el rsfr<v-h:!mi"nto de

b unidad en!re todo-i los repiib '-

cano" y antifranquistas que de ver-

dad aspiran a la liberación de Es-

paña y a establecer en nue?lro país

uní dcirocracia au'éniica; la uni-

dad de lodos los que no miran a

través de los prismas de planes ex-

tranjeros, sino que ponen, por en-

cima de lodo, los inlere^e» sa ¡ira-

do» de la democracia, T eon ella,

de h soberanía y d« la indepen-

dencia pa'rias.

La camarada Dolores Ibarmri

planteaba esta necesidad en su ar-

tículo titulado: «LA EXIGENCIA

DE LA HORA ACTUAL». Repro-

duc'mos sus palabras, porque ex-

presan claramente cual es el deber

de los republicanos en c«ta sitna-
ción:

«fnir Itu fwerxat antifran-

qtíktas, formar un tótido bloque
can todo» lo» partidos y organi-

sncíone» interesado» en acabar

con el régimen franquista, es
hoy, ¡unto con la ayuda a ¡a re-

dtteneia en el interior del país,

una obligación Indeclinable para

cada republicano y cada demó-

craia.»

E
L cnmplúnlento de ese fieber

reviste formas precisas y plan-
tea cuestiones concretas; Es-

tablecer rápidamente un programa

de acción común de laa fuerzas

republicanas. Constituir un Co-

b'emo de la Repúb'ica que sea,

por las fuerzas que lo integren así

como por la activUlad que desp ie-

gue, el verdadero reflejo de la vo-

luntad de la» masa» populares en

lucha contra el franquismo. Arti-

cular y fortalecer 'a acción de Ij
resistencia en el interior ayudán-

dola matcrialmeníe y facilitando la
constitue ón de los organ'smos ade-

cuados para elío: por ejemplo, el

Consejo de la Res'stcncia.

Sin pérdida de tiempo, los repu-

blicanos que quieran ciunp ir con

su obligación, deben afrontar estas

cuestiones. Solo así serán dignos de

la heroiica y tenaz acción del pue-

blo españoL Solo ssi serán d gnos
del porvenir d« Libertad, soberanía
e independencia, que nuestro pne-

blo está conqu'iistando con sn lu-

cha por la República.
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quiere la República

En julio del t&o Piado, el Sr.
Prieto hizo adoptar el Toulouse a

los iideres de su Pámo< u» P'an
de liquidación de '«siastllueiones

republicanas, de enlrfea coittpleta
a la reacción españolí

rando qiie «sn sacrificio es inüíih i
no son los obreros y los campesi-
nos que inlensifican sü luctia con-
tia ei rcgimeii; tío, son los . anti-
franquistas ni el pueblo espaftol,
para cuya lucha no tiene el Sr.

■ ■ — 1 llegado al límite de su política

LA CRISIS EN CHECOSLOVAQUIA m^S^zB
' ~ — ■ bas de la traición del ;Sr. Prieto a

m^m M ̂  « w »^ los intereses de nuestro pueblo.

*y W WT ImT mh Cada vez que habla, M lider <so-

a JTm. M Iw JT WW ciallsla» lo hace para afirmar más
y más su deseo de hipotecar la in-
dependencia y sobérajiia de nues-

LJC Lr\ LyC/rl V-X V^l A fierserl'ILr'^deSos irt^^^^

reacción española y del imperia-

Los imperialista» norteamericanos mer ministro Clemente Gotlwald lismo anglo-aniericaiio.

han inlenlado un nuevo golpe contra La acción decidida de loe obreroe, ""^ Conferencia que el 4 de

loe avances uroKi-esivoe de las nuevas los camopsinos ins inipipcinaioc r- i,,. febrero de este ano tía dado en

Alguien pudo creei^ue con ese ; Prieto la menor palabra de aliento.
Plan, el lider «socialsta» habia | En ese llamamiento a los «homiires

TRIUNFO

DE LA DEMOCRACIA
Loe imperialista» norteamericanos mer ministro Clemente Gotlwald.

han Inlenlatio un nuevo golpe contra

loe avances progresivoe de las nuevas

democracips europeas. Sirviéndose de

ciertos líderes reacclonarioe de los

Partidos Social-Naclonal, Popular Cris-

tiano y Demócrata Cristiano, que con

el Partido Comunista y el Social-De-

mócrata constituían el Gobierno de
Frente Nacional en Checoelovaquia,

han planteado una crisis de un gran

alcance politlcf

La crisis po'ítica planteada por eeos

líderes reacclonarioe en Checoslova-

quia, no es una crisis gubernamental

corriente.

En el orden internacional estaba

encaminada a romper los sólidos lazos

de fraternal amistad que unen a la
Unión Soviética y Checoelovaquia, pa-

ra tratar de atraer a este país a la ór-

bita americana del Bloque Occidental,

En el orden Interior, tendía a im-

pedir la aprobación de la nueva Cons-

titución antes de las próximae elec-

ciones y a Imposibilitar la aprobación

de las leyes aún en discusión en el
Parlamento, especialmente los proyec-

tos de ley sobre la reforma agraria,

sobre el segura nacional, loe impues-

tos agrícolas y comercial, sobre :j.as.
nuevas 'nacinnalizâclofièB, tales cortio
la del comercio al por mayor y otras,

cuya aprobación espera con impacien-

cia el pueiilo checoslovaco y por las

que viene luchando eia descanso el

Partido Comunista.

Los elementos reaccionarios y «apl-

tallstas de Checoslovaquia ven én la

aprobación de eetas leyes un peligro

para sus Intereses que ellos ponen por

encima de los Intereses del pueblo,

pero las masas laboriosas de ese país

esperan con Impaciencia la aprobación

de esa leyes que significan un paso,

adélante en el camino de la democra-

cia popular emprendido por el pueblo

checoslovaco.

Las castas reaccionarias checoslova-

cas y los partidos que ias eii-ven no

han retrocedido ni ante ei hecho de

preparar un golpe de Estado armado,

que aunque pusiera en peligro la in-

dependencia del país, pudiera servir

a sus criminales deeignios, n! en acep-

tar la ayuda que ios imperialistas nor-

leamericanos pudieran prestarles.

En esta crisis, como en otras que se

lian dado en los países de la nueva

democracia, hay que ver la mano de

los imperialistas americanos, de ios

fautores de guerra. Los que han pro-

vocado prácticamente la crisis, los lí-

deres reaccionarios de esos tres par-

tidos, no han hecho más que preten-

der jugar en Checosiovaquia el papel

que en Bulgaria y Rumania han juga-

do Petcov o Manlu.

Pero en Checoslovaquia este juego

—un Juego peligroso— no les ha dado

resultado.

El pueblo checoslovaco no ha perdi-

do la memoria. Recuerda que fueron

esoe mismos líderes reaccionarios los

que le entregaron en brazos de Hitler

y recuerdan también que fué el glo-

rioeo Ejércilo soviético el que contri-

buyó más eficazmente a su liberación.

Sallen que han sido los comunistas

los que, después de su liberación, han

hecho y hacen loe mayores esfuerzos
para reconelniir la economía nacional
deseolia y para garantizar la Indepen-
dencia y soberanía nacionales conce-
dIe;ido al pueblo los más amplios de-

rechos. Y el pueblo ohe^;o©Iovaco. como

un solo hombre, se ha colocado junto

al Partido Comunista y su Jefe, el Pri-

La acción decidida de los obreroe,

los campesinos, los Inteleclualee, la ju-

ventud, todo el . pueblo de Chcvosiova-

quia, ha hecho a loe reaccionarios ba-

tirse en retirada.

Las últimas noticias que se reciben

son de que la crisis política en Checo-

slovaquia esta práclicainente solucio-

nada con la retirada de los ministros

«dimisionarios» que no solamente se

quedarán fuera de los puestos de man-

do, eino que tendrán que responder de

sus crímenes de querer preparar un

golpe de Estado.

Todos los indicios son de que se

formará un nuevo Gobierno de verda-

dero Frente Nacional, presidido por

Clemente Goltwald.

Esta solución es un triunfo de la

unidad del pueblo checoslovaco y del

Partido Comunista que marcha a su

frente llevándole victoriosamente de

triunfo en triunfo en la reconstrucción

económica del país y por nuevas con-

quistas sociales hacia el Socialismo.

La solución, de esta crisis, alecciona-

dora en grado sumo para todi».- los de-

niócratas, abre nuevas perspectivas de

triunfo para el pueblo chevoslovaco.

distinto porque persigue objetivos
diametralmente opuestos. El no se
dirige a los antifranquislas ni al
ptldblO, porque su plan no tiene

par» nadá en cueiita los intereses
de nuestro pueblo. El plan de

Prieto es servir los intereses de la

En ese llamamiento a los «hombres ! reacción y del imperialismo anglo-
de buena voluntad*, el Sr. Prieto . americano. Por eso, en su Confe-

sé dirige a la Iglesia, «jue «se cu-
raría asi de una llaga que está las-
timando el alma de muchísimos
católicos españoles», y al Ejército,

que «tanto dice amar a la patria».
Estas dos instituciones -son para el
Sr. Prielo las que «están en la
oljligaeión de reabrir el camino
adecuado para que la nación res-
cate lo que con su auxilio le fué

arrebatado».
tUnlón de los españoles de buena

voluntad* . Nuestro Partido ha sido
el primero que ya en 1942, lanzó
el llamamiento de unidad a todos
los españoles de buena voluntad.

Méjico ante sus amigos socialistas, que quieran acabar con el fran-

el Sr. Prieío ha superado sus mar-
cas anteriores.

Después de afirmar que el año

erSr."p"r¡elo ha sup¿rado sus mar! quismo. Desde entonces, no hemo^ airdevSi^n'^ de" a ^
cas anteriores. cesado de hacer este llamamiento. ^" "'^ ^uexoa mcrca-

Después de afirmar que el año Estábamos y estamos dispues os a 5^f°"tP:\^uberancia de p^^^^^^^
pasado y para su pian, no logró, marchar con todos los que quieran ¿os « « amcricana-
«entre los demócralas espailo'es la luchar con ra el franquismo, para ^^.¿'g de S- en todos
concordia apetecida» confesión acabar con los dolores de nuestro fo-^^Xf domle la «avuda» ame!

reveladora al mismo hempo que . puenio. rie-ina «¡e ha introducido'
del fraca .so de su pian, del cini^ \. Luchar contra el francjuismo. o "^úeP^X quiere para
mo prietista. ya que justamente He aqui la ún.ca condición que i/"¿nX- E^^^^
con su turfjia maniobra rompió nosotros poníamos y ponemos a ""'''^^.^'f ' ^^^^^^
parle de la concordia que entre esa unidad. Po^que estamos con- sÇ HPresura «^^

los demócratas españoles existia, el vencidos de que solamente en la f»' «ñorPrieto aún auieíe
Sr. Prieto declaran '"^^^a abierta contra el franqiiismo y «f^^^^^^^

.La salvación de Espina puede fâ ^otern 'Se'^sufï y Ï^Sufs^ h'a *^cedidr'a 'os"Tmpe-
!, debe ser obra de todos los espa- ^t^^^'S " me su inLnendencia "alistas americanos bases aéreas y
noles de buena voluntad...* ^sotaX nao onáles 'po eso. : {naritinias en Espa. a y hasta Ies

Pero, ¿quiénes son para el Sr. nuestro llamamiento a la unidad. I ^.a ofrecido '«^o Je"-^''""»

rencia del 4 de febrero en Méjico,

él precisa:

«Lfl unión de los españoles

de buena voluntad puede ha-

cerse ahora en torno al Plan

Marshall o mejor aún, en tor-

no al Bloque Occidental de

Europa*.

Estamos viendo ya lo que es el
Plan Marshall; lo que significa la
«ayuda» americana en aquellos
países que han caído en esa tram-

pa.
Una Grecia desangrada donde

el pueíblo no tiene la menor liber-
tad; una Italia empobrecida; cri-
sis económica, paralización indus-
trial, devaluación de la moneda
nacional para abrir nuevos merca-
dos a la exuberancia de produc-
tos de la industria americana-
amenazada de crisis-, en todos
los países donde la «ayuda» ame-
ricana se ha introducido."

Eso es lo que Prieto quiere para
nuestra España; Eso es es lo que
se apresura a proclamar en ■ voz

Pero, ¿quiénes son para el Sr.
Prieto los españoles de buena vo-
luntad?.

No son en modo alguno los gue-

lucha abierta To^tra eí'fT^nqtli^mo ^ y /' "
puede nuestro pueblo liberarse de lejos ?'/«^f,-. .'l"^
la opresión que sufre y reconquis- P.'-fco ''^ f « ^°Vj^f "
t ,r ni„na,„ont. ... inílpnpn.ipncin Halistas americanos_ bases_ aereas ylar plenamente su independencia "Elisias ame. ...a. u» u..c.,^^^^^^^^

y soberanía nacionales. Por eso. {naritimas en España y hasta Ies
nuestro llamamiento a la unidad. ! ^.a ofrecido '«««o el lerrilor.p na-
.i„ „v „i„!.. o nín«»n ».nañ«t nal "onal como campo de operaciones.
sin excluir a ningún español pa- 1 """r' Ï.T » /vnH« d
triota. y honrado. Estaba' dirigido i > X^H> de la ayuda del Plan

especialmente a los antifranquistas,
Marshall. Prieto les ofrece eso

i>u suii cu luuuu aiguuu lus fçuc- i especiaiiiieiiie a lus amiii aiiquisiaa, ^. toml>i¿n v nnr nñnílidun

rrilleros españoles quii en el inte: a los demócratas, y en primer lu- fi"« */„'^^Í^,^í/: obreros v
rior de nuesíro pais llevan una lu- 1 gar a la clase obrera, como garan- > '^n5„. L^^^^n"

cha a muerte ¿ontra el régimen tía de que esa unidad seria efi- i <=TP*'''^"°Lf.??:!."l^^?" lY.*^?

iiiuciu» espai'oies que en ei inie- a ios nemocraias. y en jniner lu- „ _n„„«r!in » ln« nhrern* v
rior de nuesíro pais llevan una lu- 1 gar a la clase obrera, como garan- > '^n5„. L^^^^n"
cha n miiert,. rnnir» PI réírimpn ?t™ He m ,p iinídaH «erin pfi. catnpesinos españoles _en carne de

EN EL ANIVERSARIO CEL EJERCITO ROJO

cha a muerte contra el régimen I fia de que esa unidad seria efi- ; "K^* "^^^^

franquista, y para quienes 11 Sr. ¡ cíenle pLra la lucha. «fZ americano coilrria Unión
Prielo no. tiene en su discurso más Pero la unidad que el Sr. Prieto S"» Í.?!^'"*^'',"" " deniocra-
que palabras de reproche, conside- i propugna Üene un contenido bien f°J,'^europeas democra-

 ■ ■ I I i — , .M _ Por C3© ha¿la de qu» *la MDxàa

iRSARlO BEL EJERCITO EOJO E'iS " '=
^ ; ■ .: ■^^ ■ El «Bloque Occidental» no tiene

■ ̂ B^^^WBS^^ wvim^/imr ^^^^ ^^j. intereses de

4/'^'l^^m^^M[BÍpiiliiiá!M nuestro pueblo; no es un plan es-
y .5-. ' • . í>í»'"í Es un pian cstr:;njcro, ríruí-

^ i . ^F* ̂ y^ffT^P^il^^ popular, antipro,qresi.sta, ideado
'^^^^^^^imMmWSBBÊ por los fautores de guerra contra

■É^' ^Bip MI^MIHIIIMPW las nuevas democracias, y en pri-
HHt ^ASJORIL gfejí^Blii^^Milm mer lugar contra la Unión Sovic-

-¿"Wp^ * ■ JIMÍÍB^^^^W^^^^^W^^^^B tica, el mayor obstáculo que en

M̂ ^K^K^^^SÊÊÈ^^^^^^^^m^^^Ê̂ ^ÊBlBm^m imperialistas para sus planes de

Í^HBHHM^S^^^H (Pasa a la pàg. 2.)

BANDERAS
REPUBLICANAS

en varios pueblos

de Vizcaya
• El ideal republicano está hon-

damente enraizado en el corazón
de nuestro pueblo. De él no pue-
den arrancarle ni el salvaje terror
franquista ni las vergonzosas clau-
dicaciones de los Prieto y Trifón
que no retroceden ante ninguna
maniobra para liquidar las insti-
tuciones republicanas.

Nuestro pueblo ama la Repú-
blica porque ve en ella el régimen
capaz de abrirle el camino para
un porvenir de 'progreso social y
político. Por eso la defendió con
su sangre durante treinta y dos
meses con las armas en la mano,
por eso. para reconquistarla de
nuevo, lucha hoy en heroico y de-
sigual combate contra el régimen
franquista y aprovecha todos los
momentos para demostrar esiprc-
sivamente su fidelidad a la Repti-

blica.
El 1 de febrero, en uno de los

lugares más céntricos de Erandio,
pueblo cercano a Bilbao, apareció
suspendida de los caíbles del alum-
brado eléctrico, una bandera repu-
blicana de regular tamaño.

El mismo día. en otro pueblo de
Vizcaya. Baracaldo, otra bandera
republicana, de igual tamaño, apa-
reció también colocada muy cerca
del monumento erigido por el fran-
quismo a los falangistas, monu-
mento que ellos llaman de «los

caídos».
Y en una de las paredes del cam-

po de Fútbol de Lasesarre, un
gran letrero en el que se leía:
«I MUERA FRAN>CX)!. iVIVA LA
REPUBLICA!», pintado por repu-
blicanos españoles que al hacef
eso sabían que arriesgaban sa li-
bertad y tal vez su vida, expre-
haba el odio qii» «I pueblq espa-
ñoi siente por el régimen fran-
quista y su amor por la República.

Las autoridades falangistas, in-
capaces de impedir estas manifes-
taciones de adhesión a la Repú-
blica expresadas un día y otro día
por nuestro pueblo, se han entre-
gado, como siempre, a una repre-
sión ciega contra los patriotas es-
pañoles deteniendo a diestro y «i-

niestro.
Pero esta persecución policfac*

y la bánbara represión franquista,
no logran ni lograrán arrancar
del pueblo español el cariño que
éste siente por el régimen repu-
blicano, por el cual na lucbado,
lucha y luchará hasta la victoria.

30 ANOS DE EXISTENCIA

DEL EJERCITO ROJO

LIBERADOR DE PUEBLOS

£
L 23 de febrero de Í918. en el fragor del combate,

luchando victoriosamente ¡/ aniquilando en Pskov y

Sarva a las tropas invasoras, nacía el Ejército Rojo,

creado a propuesta de Lenin.

Desde esa feclvi, la tilstorla del Ejército Rojo es la his-

toria de la lucha de la Unión Soviética por una paz dura-

dera, por la democracia, por la libertad de los pueblos.

De 1918 a 1921, el Ejército Rojo tuvo gue librar una

dura lucha con la intervención extranjera en la Vnlón So-

viética, a la que venció.

De mi a 1945, el Ejército Roj¿. bajo la dirección ge-

nial de Stalin, libró las más duras batallas contra el Ejér-

cito hitlerlimo, al que algunos consideraban invencible,

persiguiéndole hasta su propia guarida y aniquilándole

completamente.

Las banderas de la cmi gamada, símbolo de opresión

de los pueblos, que hablan sido paseadas triunfal toras por

media Europa, fueron arrancadas por el Ejército Rojo de

las manos ensangrentadas de las hienas fascistas.

f.a victoria del Hjérrito soviético devolvió a los pueblos

de Ijirnpa sus lit>ertades. Pueblos de Europa que hoy mar-

chan progresivamente por el camino ile su desarrollo eco-

nómico y político hacia su total emancipación, corno Ru-

mania, Uutyaria, Checoslovaquia..., fueron liberados por

el Ejército Rojo, que con justa razón puede ostentar «I

titulo de Ejército liberador de pueblos.

También la liberación de otros pueblos como Inglaterra

y Francia del yugo o de ta amenaza de tos agresores na-

sitt $$ litb* tn gran part* ai E¡érctí9 Hofo, aun cwindê

hoy haya gentes que quieran olvidarlo.

Para los olvidadizos será bueno recomr las propias

palabras de Winston Churchill, quien el H de enero d»

1945. escribía a Stalin:

«En nombre del Gobierno de Su Majestad y con toda

mi alma tengo que expresaros nuestra gra'ltud y nuestra»

felicilaciones con motivo de l,\ gran ofeNva gigantesca

que habéis comenzado soore el frente del «te.»

Esa gran ofensiva a que Mr. ChurcfiHt alude es la que

el Ejército soviéticq desencadenó 'ei 12 'ñero d» ese
año cuando tas fuerzas anglo-norteamtri(inas se encon-

traban en gran peligro en el frente Oeste. en la región U»

tas Ardenes.

Los falsificadores de la tlistorin pretendtn olvidar lo que

ta Unión Soviética, lo que el Ejército Sovifico han hecho

por la libertad del mundo. Pero tas ampí™» miídi laiio-

rtosas y democráticas del mundo no olvim tú olvidarán

lo que deben a la Unión Soviética v « ¡¿¡ércilo tic-
torioso.

como loteDslflcoo so￼
los onorriiiOiis Oo Goiicio

Ni la brutal represiónf ni la inicua labor de las

contrapartidas han podido aniquilar el ímpetu

combativo de los luchadores gallegos.

Foto de arriba t El 24 de /««lo de 19 *5,
combntirntes d¿l EiéHcto «-o llrvaron
•nie e'. mausoleo de Lenin, en '» Plaz- neja

de Mo«cú, bu banderas cap'°«"ada« . los

hítloriaiio^
Foto de abajo : Grupo d« «oíd idos w>-

viéti»»» que parric'paron en 1" liberación

de Dantzif (Polonia).

Al reseñar en el número anterior de

MUNDO OBRERO el volumen y la

importancia que adquiere ¡a actividad

áe U Agrupación Guerrillera de Gali-

cia decíamos que ello es podble, en-

tre otras razones, por la íntima com-

penetración esteblecida entre los com-

batientes republicanos y la población,

particularmente, la población campesina.

Esa compenetración es la qUe permite
garantizar la MUBUridaA del movimiento

guerrillera y redoblar la eficadá de su

acción.
En Galicia se producen, hoy, a cada

paso, hechos que demuestran hasta qui

punto la Agrupación Guerrillera ha sa-

bido asentar sólidamente esa base de su

actividad. Ora es la organición de la
protección, en conjunto con los cam-

pesinos, de las reuniones efectuadas par-

ios guerrilleros. Ora, la rápida j eficaz

transmisión de informaciones sobre los

preparativos y movimientos de las fuer-

zas represivas. Además de las múltiples

formas de ayuda directa. La fusión con

el pueblo es, para los guerrilleros, el

arrria que mejor puede ayudarles a

vencer la superioridad de efectivos y de

pertrechos que generalmente poseen las

fuerzas represivas. Esa fusión es la si-

miente que engendra el continuo de-

sarrollo de la lucha. Asi ocurre en Ga-

lieia.

- ¿Cóma hfn.llegaio Ips gturrüleros

gallegos a este resultado? Por Jel ca-

mino más liañó y irúís directo' para al-

cantarlo. Por el mismo que han segui-

do sus hermarios los combatientes de

Levante y lodos los movimientos gue-

rrilleros que han arraigado con fuerza:

Erigiéndose en los más ardientes y /«-

taces defensores de los intereses popu-

•"res.
El afán de rapiûa de los franquistas

<e ceba part'cul'irmente fobre los cam-

>esinOS. A las requisas, intervenciones

le cosechas y otras arbiliariedadvs dlc-

t das desde arriba, se añade la rapa-

cidad-de los jerarquillas que roban y

expolian por cuenfa y en beneficio pro-

' fiarÁy^ddr a los' campesinos a defen-

derse y o luchar contra tan funesta

plaga es. a buen seguro, el camino más

deraeh» parm ganarse su simpatía y m

apoyo. Los guerrilleros gallegos to han

hecho. Han impuesto a los caciques fa-

langistas o colaboradores de Fcáange,

castigos, multas, restituciones de lo ro-

bado por los franquistas a sus legíti-

mos dueños. En no pocas ocasiones ha

reinado de esta manera en la campiña

gallega, un poco de la justicia qtie

Franco y ios suyos pisotean y escar-
necen.
¿Qaé do extraño tiene tn sdmVaciin

con que los campesinos gallegos hablan

de sus guerrilleros, el entusiasmo eon

que les ayudan en su rudo pelear?...

Y así va creciendo de día en día Itt

autoridad de la Agrupación Guerrillera.

Asi se vtt haciendo cada día más visí-

blf el cariño con que el pueblo sostiene*

su acción y el <i.respeto* que ésta im-

pone a los franquistas.

Con referencia a esto último cono-

cemos hechos muy expresivos. Sabemos,

por ejemplo, qUe son numerosos los ca-

ciqpihlos estraperlistas u otros colabo-

radores de Falange, que han hecho efec-

tivas las multas impuestas por la Agru-

pación Guerrillera, sin rechistar, sin

atreverse, en muchos casos, a denunciar

el hecho js las autoridades franquistas

por miedo a las posibles consecuencias.

En estos últimos tiempos se han dad»

otros casos de análoga significación: La

Agrupación Guerrillera de Galicia ha
aconsejado a- muchos alcaides, de pae-

.blo que je nieguen a colabairar cOn el

'régimen fránquista presentanda sú di'

misión, y en la priikiincia de la Ce>-

ruña, por ejemplo, muchos alcaldes, em

efecto, han ido a presentar su dimisión

al gobernador. El Pondo frorufuistm

llegó a verse obligado a tra^ledarse\ a
Madr'd pata plantear el problema que

con ello se le presentaba. Y el gobierno

de Franco le dió plenos poderes para

aetu"r y contener esos efectos de la

presión de nnerriUeros sobre los

alcaldes. El gobernador rrchaxá tas

dimisiones de hs que la habían pre-

sentado, les obligó a eontintiar en sus

puestos y les avisó que, caso de que

los abandonaran, serían fusilados.

Es así, por el terror, por medio dt

(Píua m fa pàglnm 1.)



E ANIVERSARIO DE LA MUERTE
DE ANTONIO MACHADO

H "di* w «Je febtero de l$39 «noria
iBn Collloufe (Pirineos Oiienlales) el
gran poêla español Antonio Machado.
Piel i la causa del pueblo eepafiol.
«uyos anheloe latían en su poesía do
profunda raigambre popular,' el Insi-
gne maestro habla seguido los paeoe
de los espafloles que no aceptaban la
sumisión al yugo que el fascismo In-
ternacional quería imponernos. Con
una parte de eeos españolee recorrió
las estaciones dolorcsas del éxodo de
Cataluña. Y a los pocos días de tras-
poner la frontera sucumbid agotado
por los sufrlmientoe materiales y mo-

rales que la guerra Impuesta a nues-
tro pueblo le habia producido.

La Unión de Intelectuales Españoles
en Francia ha querido conmemorar el
IX aniversario de su muerte, con un
tírncillo acto que tuvo lugar en loa
salones de la «Ligue Française de
l'Enseignement» de Parte.

El escritor Corpus Barga glosó It

t)bra de Antonio Machado y terminó
'diciendo que el gran poeta fué tuí
ejemplo de amor a ¡a independencia
lie Espafia; ejemplo que inspira tir.
moza • loe intelectuales eapafioles, fun-
didos con el sentir del pueblo, que
quieres para Espafia un porvenir Ubre
e independiente y no el IrisU destino
de un pals Mmicolonial semejante al
que hoy padecen eiertos Estado» d«
América del Centro y del Sur.

El señor Olner Pantoja habló eon
erudición y profusos detalles de loa
lugares que han sido escenarios prin-
cipales de la obra de AntonI* Machado
y evocó algunos recuerdos personales
del gran maestro de la poesía espa-

fiola contemporánea.

Manuel Tufión de Lara destacó al-
gunos rasgos de la personalidad de
Antonio Machado en su triple aspecto
de intelectual, español y ciudadano
amante de la República y de ta liber-
tad. Subrayó sus palabras con varias
citas del maestro y declaró que la
Unión de Intelectuales Libres, en el in-
terior de Espafia, proclama su fideli-
dad a la memoria de Antonio Macha-
do, luchando, al lado del pueblo, contra
la tiranía franquista.

El señor Corpus Barga propuso que

ee énviara un telegrama protestando
contra la peivecución de que es obje-
to otra figura Insigne de las letras
hispánicas, el poeta y senador chileno
Pablo Neruda, gran amigo de la Repú-
blica española; víctima de la safia de
la reacción por su consecuente defen-
sa de loa trabajadores chilenos y de
tos republkanoe espafloles contra
quienes se ha desatado en aquel pals
una ola de represión.

En el acto de la Unión de Intelee-
tuale» fueron leídas algunas poesías
de Antonio Machado, entre ellas el fa-
moso Soneto a Lister que reproduci-
mos a continuación como homenaje a
la memoria del gran macetj-o;

PRIETO, SERVIDOR DE LA

REA€€IO]V ESPAÑOLA...
(fiene de la pàghta l.)

de guerra la fórmula para hacer
de España una colonia extranjera.

En ese discurso antidemocráti-
co y antiespafiol, el Sr. Prieto ha
declarado:

«La defensa completa de Eu-
ropa Occidental radica en la
unión aduanera, económica,
poli lea e incluso de DEFEN-
SA MILITAR*.

Es decir, alianza militar bajo la
hegemonfa de los imperialistas an-
glo-americanos, en la que España
jugaría un papel de satélite de

A usxm
Jefe en los Ejércitos del Ebro

Tu carta —|ah noble corazón en vela,
espafiol indomable, puño fuerte!—,
tu carta, heroico Lister, me consuela
de esta que pesa en mi carne de muerte.

Fragores en tu earta me han llegado
de lucha santa sobre el campo iibero|
también mi corazón ha despertado
entre olores de pólvora y romero.

Donde anuncia marina caracola
que llega el Ebro, y en la peña fría
donde 4>rota esa rubrica españolas

de monte a mar, esta palabra rala:
«Si mi pluma valiera tu pistola
de capitán, contento moriría-»

¡ina vr'i míos
Aníigues lloliiaiios

en Esjaiia Rijuthlicaia
Para el sábado día 28 de febre-

ro a las 20,45 eeík anunciada una

frran fiesta orsranlzada por la Aao-

claciOn Arnica) de los Antiguos Vo-

iuntarios Franceses en F.spafia Re-

publicana. El acto será presidido

por el gran amigo de la República

«pañola, camarada André Marty,

organizador de las gloriosas Erigi-

das Internacionales.

El interesante programa está

constituido por una seleclón de ar-

'ístas franceses y españoles. La

"lesta tendrá lugar en la Sala Sus-

net, 206, qual de Valmy, Paris iO.

como loloisiiicoi se [ocha
los Doerriiieros oe Gaiicis

DONATIVOS
para «MUNDO OBRKRO»

Amblalet de Alhí, l/K» frs.; Gaillae,

406 frs; Mazaroet. 5.000 frs; Canse les Mi-

nes, 86* frs; Labruglère, 400 frs; Cahuzac

Cestalrols, 1.330 frsj Bnjyere», 1.800 fr«{

Carmanx, 1.1S5 frs; AIbi, 880 fri¡ Graul-

het, eo tn.

(Viene ie la pàg. 1.)

un salvajismo recrudecido, como los
franquistas intentan contrarrestar la ac-
ción de los guerrilleros gallegos. En
aquellas tierras, la represión contra los
campesinos, a quienes se acusa de pres-
tar ayuda a los combatientes republi-
canos, es terrible. Aunque se produ-
cen periodos de recrudecimiento, olea-
das periódicas de barbarie, es una per-
secución sañuda, incesante, de la cual
llegan noticias una semana, y otra, y

otra, casi sin interrupción.

Se oye decir frecuentemente entre
las gentes del pueblo que esta repre-
sión, particularmente la oleada desa-
tada en los meses de octubre y no-
viembre pasados, solo es comparable,
por sa inten'idad, con las b^baras ma-
tanzas de fines de julio y agosto da
1936.

Se apalea hasta la muerte a los cam-
pesinos en los cuartelillos de la Guar-
dia Civil. Se aplica, sin ningún reparo,
la <ley de fugas*, como en esta úl-
tima época se ha hecho contra varios
comunistas conocido^. üesap''recen, sin
dejar rastro, los aldeanos detenidos. Los
eciviles» razzian pueblos enteros, acor-
donándolos militarmente y registrando
de arriba abajo, casa por casa. Y
conocen varios casos en que campesinos
u otros cindadarws antifranquistas, so-
bre quien los falangistas han hecho
pesar sospechas, de contacto con los
guerrilleros, han aparecido ahorcados a
las puertas de sus moradas.

De estas razzias y reghtros no 'e sal-
van rU las casas de /o< alcaldes, ni las
de los curas. Nos señalan, por ejem-
plo, varios casos de pueblos donde han
sido detenidos hasta los curas, y aeu-
sados de complacencias con los guerri-
lleros, conducidos al cuartelillo y mal-
tratados.

Como era de esperar, también en Ca-
licia, los franquistas han recurrido a
la organización de contrapartidas. Sa-

bido as que las contrapartidas, grupos

de guardias civSes y folangistns sefec-
cioni.ados, disfrazados de guerrilleros,
actúan por los montes haciéndose pasar
por combatientes de la República y co-
metiendo los mayores 'atropellos para
escarmentar a las poblaciones campesi-
nas y enfrentarlas con los verdaderos
guerrilleros. Pero la Agrupación de Ga-
licia ha organizado una eficaz lucha
contra esas miserables artimañas. Y son
ya varios los bandidos contrapartidistas
que han sido capturardos y a quienes
se ha impuesto ejemplar castigo. IMS
guerrilleros gallegos acompañan su lin-
cha y su acción justiciera contra esos
miserables falangistas y guardias, eon
amplias explicaciones sobre tan inicuos
métodos, sobre las formas de trabajar
y los procedimientos que' emplean las.
contrapartidas. Y los campesinos, pres-
tando atención al lenguaje o a los otros
detatles tras ios cuales puede perci-
birse el verdadero carácter de los pro-
vocadores, ayudan eada vez más efi-
cazmente s la Agrupación Guerrillera a

luchar contra las ignominiosas manio-
bras franquistas.

Ni la intensidad, inaudita de la re-
presión, ni la utilización de esos arteros
procedimientos, son capaces de ahogar
el ímpetu de la lacha guerrillera en
Galicia. Algunos golpes ha podido ases-
tar el régimen a los bravos comba-
tientes de aquellas tierras. Pero siem-
pre ha retoñado, más viril y más pu-
jante, la lucha. La con ciencia política
del pueblo ha sido un factor importante
de este resurgir. Las masas populares
en general y muy particularmente las
masas campesinas, ven en los guerrille-
ros a su propia fuerza, a sus defensores.
Ven en los guerrilleros el Ejército del
pueblo, de ¡a República.

Y alentados, ayudados por este fer-
voroso apoyo popular, los combatientes
gallegos redoblan su acción, intensifi-
can su actividad. De tal modo que Ga-
licia es hoy otro de los baluartes de
la lucha armnda, de la lucha guerri-
llera, contra Franco y por la indepen-
dencia nacional, por la íepúAliea,

esos imperialistas; una alianza mi-
litar dirigiijg contra la Unión So-
viética y nuevas democracios
europeas; y gj a esa alianza mili-
tar a la qug el Sr. Prieto quiere
arrastrar al pueblo espaftol para
que sirva dg carne de cañón al ser-
vicio de intéresses extranjeros.

Y queriendo ganarse a toda costa
los favores ^el imperialismo ame-
ricano, el lijer «socialista», con
un cinismo muy s»yo< después de
decir que aprueba el proyecto es-
bozado por los gobernantes ingle-
ses en ese sentido, afirma:

^J^'* esie terreno voy más
allá qut ellos» .

Y quiere |r también «más allá»
del propio |'ranco, cuando diri-
giéndose a los imperialistas anglo-
americanos en actitud servil, y
dando por tentado,que la guerra
entre estos j |a í^"'*" Soviedca es

inevitable, atirma:

potencia oceidentaleg lo co-
meterían ¡i dejaran llegar la
guerra ii„ haber resuello sa-
tisf(tcloi\f,menle el problema
político tspaHoh.

Resolver gatísfacloriamenle el
problema político español, no es
para el Sr. Prielo, que los iniperia-
li.slas anglo-americnnos dejen de
prestar a Pronoo el apoyo que le
están prestando para sostenerse
contra la voluntad manifiesta del
pueblo espaflol. En la mente del
Sr. Prielo yen su intención, está
el que los imperialistas anglo-
americanos retiren el apoyo a
Franco, para dárselo a él, a Inda-
lecio Prieto, que en la guerra con-
tra la Unión Soviética y las nue-
vas democracias, cree poder pres-
tarles mejore» servicios que el pro-
pio Franco.

El plan Prieto no tiene para na-
da en cuenta los intereses del pue-
blo español. Por eso en su discurso
no habla para nada del pueiblo.
Cree poder prescindir de él.

El plan Prielo, por el contrarío,
tiende a poner en mnnos del extran-
jero la posibilidad de colonizar
Españn. Por eso su principal ■preo-
cupación es halagar a los imperia-
listas anglo-americanos y tratar de
atraerse a las oastas reaccionarias
de nuestro pais.

Prielo es hoy —y no lo disfraza
ni oculta— el hombre de la rea-
cción española. Con ese titulo
quiere ganarse las simpatías y el
apoyo de los fomentadores de
guerra, ofreciéndoles nuestro pais
a cambio de sus favores.

Pero Prieto se equivoca en sus
cálculos como se equivocan todos
los traidores. Los españoles tene-
mos anclado muy hondo el amor
a Espafia; el amor a la indepen-
dencia y Kpberania nacionales.
Nuestro pueblo ha demostrado su
patriotismo infinidad de veces a
todo lo largo ^e nuestra Historia.
Lo ha demostrado también durante
32 meses luchando con las armas
en la mano contra los invasores

fascistas, y lo está demostrando hoy
mismo en su. lucha heroica e infa-
tigable contra el régimen franquis-
ta, luchando con denuedo para re-
cobrar la liibertad y la indepen-
dencia.

Prieto no Ignora esto. SaJ)e tam-
bién que en su propio Partido hay
hombres que quieren luchar por
la libertad de Espafia. Que son mu-
chos los socialistas e.spafioles <|ue
se sienten decepcionados por esa
política enireííuista y antiespafiola
de Prieto y sus amigos Por eso
Prieto quiere .salir al paso de esas
decepciones y atar corto a los des-
contentos y en ese mismo discurso,
después de haber expuesto su plan,
afirma:

*En cuanto a los socialistas,
mi juicio es que debemos man-
tener A TODO TRANCE nues-
tra actitud».

Obsérvese lo expresivo de esa»
palabras; A TODO TRANCE. Prie-
to conmina con ellas a sus corre-
ligionarios a que ahoguen la re-
pugnancia que les produce su ac-
titud de tración; a que malen su
orgullo legitimo de españoles; a
que dejen de lado todo impul.so de
patriotas y republicanos honrados
y se postren de hinojos, como el,
ante Tos imperialistas yanquis.

No.so ros, los comunistas, lo he-
mos dicho más de una vez. No nos
oponemos ni rechazamos la ayuda
que pueda dársenos desde el exte-
rior para hacer más fácil la lucha
contra Franco y su régimen mal-
dito; pero sin h potecar para nada
nuestra independencia y nuestra
soberanía.

^Queremos —como decia la
camarada Dolores en el mitin
celebrado en Toulouse el 20 de
julio tiltinio— una España es-
pañola, una Españn para los
españoles y un pueblo libre y
dueño de sus destinos».

Pero esa España española, nues-
tra, sin in,«erencias extrañas, no
podremos lograrla ni con Plan
Mnrshall ni con Bloques Occiden-
tales, como propuna Prieto, que
serin n un nuevo dogal puesto al
cuello de nuestro pueblo, sino con
la lucha de éste mediante la unión
de todos los anüfranquistas espa-
ñoles que por encima de todo po-
nen el amor a España, a su inde-
jendencia y soberanía, a la liber-
ad del puéblo.

TOMBOLAS

Resultado del sortee de ta Tombola de
los amtgos de «MUNDO OBRERO» de) De-
partumento d«! Isire.

(En combinación eon el sorteo de la
Lotería Nacional del I8-2-1MS). lo Premio:
n» 2.124; 2» premio: S.OOflj 3» premio;
6.102; 4» prem'o; «.M; S» premio: 8.661;
6» premio: 8.951,

Se puede retirar los premios todos lot
dias d« la temiaa de • ■ 7 d« la larde.

La provocadora adividaii
de los falanyista en Francia

La realización de algunos actoe de
gansterlsmo en el Departamento de
Haute Garonne, ha dado pretexto a
los corresponsales de la Prensa fa-
langista en Francia para entregarse
a una campaña de difamación con-
tra los demócratas españoles.

El corresponsal de «Ya», en Pa-
ris, Anionio Mira, publicó una cró-
nica en dicfio periódico falangista, en
la que decía que los circuios fran-
ceses. Inquietos por la ola de gans-
terlsmo que se extiende sobre Fran-
cia, acusan abiertamente a los espa-
ñolee de provocarla. Y añadía que:
«En Toulouse —capital de los exila-
dos españoles— es peligrosfmo salir
de no<¿ie...»

La Intención de este falangista es
Claramente la de indisponer & lo»

refugiados españolee con las autori-
dades francesas e Incitar a éstas a
tomar ciertas medidas contra aque-
llos.

Parece ser cierto que en el Depar-
tamento de Haute Garonne se han
cometido recientemente ciertos ac-
tos de ganstcriemo y que algunos
españoles detenidos el 14 de febrero
se han confesado autores de ellos.

Pero,
duosí

i quiénes son estos Indlvl-

Según su propia confesión no tie-
nen nada que ver con la emigración
polflica española en Francia, que tan-
to ha hecho por ayudar al pueblo
francés por liberarse de la peste fas-
cista y que ha sido la primera en
condenar estos hechos de bandldis-
mo. Según la confesión de dos de
esos bandidas, ellos llegaron de Es-
paña «hace solo unos meses». No
han podido justificar en modo al-
guno ninguna actividad antifran-
quista en España, ni estaban en re-
lación con ninguna organización an-
tifranquista ni en España ni en Fran-
cia.

Si a ésto se agrega el hecho de
que uno de los detenidos y al pare-
cer jefe de la banda ee ha ahorcado
en su celda —quizá por no hablar y
comprometer a los verdaderos jefes
de la banda— se llega fácilmente a
la conclusión de que estos individuos
pertenecen a los grupos de provoca-
dores que Franco envía a Francia,

Acaba de salir la novela

*'Los mismos de ayer"
de Ra'ael VIDIELLA
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sónica. — xn. I Pobre Layret! —
XIII. Agonfa en los sótanos. —
XIV. Un general ejemplar. — XV.
La ley de fugas. — XVI. Entre la
gente de bronce. — XVII. Olor a
cadaverina. — XVIII. Tres pun-
tales del régimen. — XIX. La
cuerda de deportados. — XX.
«¡Olé los hombresl». — XXI.
Agitación de militares. — XXII.
Continúa el proceso de la revo-
lución.

Pranoeso Perramón. Cubierta a dos

para sembrar la desmoralización y
provocación entre los grupos de emi-

grados españoles.

No hace mucho fué detenido en
Toulouse también un alto empleado
del consulado franquista en esa ciu-
dad, un tal Pardo, al que las autori-

dades francesas ocuparon documen-
tos compiomeledoree para la segu-
ridad de Francia.

El espionaje es una de las tareas
de ios agentes de Franco en Francia,
pero no es la única. Además de sus
agentes de espionaje, Franco envía

a Francia a sus hombres de acúión,
a loe miserables de la ex-DIvislón
Azul para que realicen actos de vio-
lencia, con el fin de atribuírselos des-
pués, a través de sus Bervicios de
frenua.. m los reruffladoe espafioics

y orear a éstos una situación deli-

cada en relación pon las autoridades
francesas.

A dioho género de provocacloiie»
corresponde ésta de los «ganstens es-
pañoles» en Toulouse,

El pueblo francés conoce bien a
los españoles demócratas refugiados
en Francia. Recuerda con emoción
los hechos de armas de franceses y
españoles para liberar a Francia. Y
sabe, por otra parte, que Franco apro-
vecha todas las ocasiones para en-
viar a sus agentes a Francia con ob-
jeto de emplear todos los medios y
Us más desvergonzadas provocacio-
nes contra los republicanos españo-
les y contra la democracia francesa.

Nosotros sabemos que, por todo ello,
el pueblo francés comprende y ve
dónde están sus verdaderos enemi-
gos.

Ante esta situación, el deber de la
emigración republicana española en
Francia es el de estrechar su vigi-
lancia —nuestro Partido no ha cee.'i-
do de repetir sus recomendaciones
este respecto y mostrar su ejemplo—
el deber de la emigración es, tam-
bién, reforzar la unidad de los vei

daderos antifranquistas para impul
sar la lucha contra Franco y deshacer
las maniobras y provocaciones di
sus agentes en Francia,

EXPOSICIOM
del foven arte

hispánico
en París

B próximo vljrnes día 27 de Febrero,

a las cinco de la tarde, será Inauguradj

en la «Maison de lUniversité Française».
sKa en el 47, Boulevard St. Michel, una

intéressante exposición de pinturas, di-

bujos, esculturas y cerámicas que reúne

destacadas firmas de Jóvenes artistas es-

pañoles emigrados.

£sta exjMsición, organizada i>or las or-

ganizaciones estudiantiles Ü.F.E.H. y F.N.

È.C. y patrocinada por la Unión Inter-

nacional dé Estudiantes, durará de los

dias 27 de Febrero al 10 de Marzo.

En el curso de la exposición tendrán

lugar, en uno de los salones de la «Mai-

son de l'Université Française», dos con- '

ferencias sobre temas artísticos de actua-

lidad a cargo de los Sres. Giner Pantoja

de líi «Unión de Intelectuales Españoles»

y Qranler-Barrera de «Cultura Catalana»

los sábados dias 28 de Febrero y 6 de

Marzo. respeeUvamente, a las cinco de la

tard*.

IL - NO LUCHAR CONTRA LA AGRESION ALEMANA,
SINO POLITICA DE AISLAMIENTO DE LA U.R.S.S.

oblan sa acción, intensifi-

■dad. De tal modo que Ga- Jf M «■ S| dg/ÊÈ M WBM M ÀÊISÊ A HB^ àÊBÊ^ WÊH^ WSÊÊ ÉIÊÊ
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(Segunda porte dé la nota publicado por e! Buró de Información de la URS S.

El desarrollo posterior de loe acontecimiento» demostró aún
más claramente, que los circuios gobernantes de Inglaterra y
Francia, con sus concesiones y favores a los Estados fascistas,
agrupados en 1936 en un bloque militar y político conocido bajo
el nombre de «Eje Berlín-Roma», no hacían más que alentar a
Alemania e Impulsarla por la vía de las conquistas.

Al rechazar la política de seguridad colectiva, Inglaterra y
Francia hablan adoptado una actitud de pretendida no-inter-
vención, acerca de la cual dijo J. V. Stalin:

:..Se podría caracterizar la política de no-lnterveneión
dfl sifiulente modo: «Que cada país se defienda de los
Oí. 'esores cerno quiera y pueda, a nosotros no nos
importa, nosotros vamos a comerciar tanto con los agre-
sores como con sus victimas.» Mas, en realidad, la poli-
tica de no-intervenrión significa favorecer la agresión, el
desencadenamiento de la guerra; por lo tanto, conrertirla
en uno guerra mundial.» (Informe ante el XVIII Congreso
del P.C. (h) de la I'.R.S.S. «Cuestiones del leninismo.»
Edición española. Moscú 1940; pag. 675.)

Stalin añadi.i que:
«...El juego político, grande y peligrosa, que han ini-

ciado los partidarios de ta pofitlca de no-intervenclón,
puede terminar para ellos en un grave descalabro.» (Obra
citada, pag. 6T7.)

Ya en 1937 se vela perfectamente claro que se caminaba
hada una gran guerra urdida por Hitler con la tolerancia directa
it Gran Bretaña y de Francia.

Lo» documentos del Ministerio alemán de Asuntos Extran-
jeros, cogidos por las tropas soviéticas después de la derrota
de Alemania, descubren la esencia verdadera de la política exte-
rior de la Gran Bretaña y Francia en ese periodo. Como esos
documentos lo demuestran, la naturaleza de la política anglo-
franoesa consistía, no en agrupar tas fuerzas de los Estado»
Mcíficos para la lucha conjunta contra la agresión, sino en
aislar a la U.R.S.S. y en dirigir la agresión hitleriana hacia el
Este, contra la Unión Soviética, utilizando a Hitler como instru-
mento para sus fines. , . „ ,

Al hacer esto, los gobenantes de Inglaterra y de Franela
eonocian perfectamente la orientación fimdninpntal de la polí-
tica exterior hitleriana que fué dcfinifla por Hitler en la forma

siguiente, ^ j^^^^^i^.^^^ nacinnnl-sorinllslat ponemos cotisrlenle-

menle 'p"nln fin 'I a la orienlactón de n ".es:ia pc'íli'-a i:cle-
rior de antes de la guerra. Comeiiz imns nlli itondi- nos
detufimiis hace seis «('/'os. ilinndnnaiii 'is la Icmli :'\a
secular de los alemmies hiela la Kuropn del Sí/r y del
Oeste y volvemos nuestras miradas hacia las tierras del
Este. Rompemos, en fin. con ¡a política colonial y comer-
cial dfí antes de ta guerra y pasamos a la política territo-
rial del futuro. Perú, cuando hablamos ftoi/ en Europij de
nuevas tierras, solo podemos pensar, antè todo, en Husia
y en los Estados limítrofes que l« estdn stmordinados.
parece que el desuno mismo nos muestra el camínúu,
ik. miïiï «Mein Karaoí*. Muniob. im, DftS. Ui).

Hasta estos últimos tiempo» se había pensado generalmenl»
que toda la responsabilidad de la política muniquense de Irai,
ción pesaba sobre ios círculos gobernante» de Inglaterra y (Jt
Francia, sobre los gobiernos de Chamberlain y Daladler. ]
hecho de que. el Gobierno norte americano haya tomado a ju
eargo la publicación de los documentos de ios archivos al(.
manes, excluyendo de U recopilación, aquellos que se rrfleni
al acuerdo de Munich, demuestran que ese gobierno está intv
resado en disculpar a los héroes de la traición de Munich
en tratar de cargar la culpa sobre la U.R.S.S.

El significado fundamental de la polllica muniquense A
Inglaterra y Francia estaba ya también antes suficientemcn
claro. Los documentos de tos archivos del Ministerio alemi
de Asuntos Extranjeros que tiene en sus manos el Gnbieri
Soviético aportan sin embargo, numerosos datos compleme .
tarios que revelan el sentido verdadero de la diplomncia ([
las polenoias occidentales en el periodo de antes de la guerri '
demuestran cómo se ha jugado con los destinos de lo» piicliin«*
con qué Impudicia se traficó con los terrilnrios ajenns, cómn
se recortaba secretamente el míipa del mundo, cómo' se alenlah,
la agresión alemana v qu^ esfuerzos se hadan nara orientar
esa agresión hacia el Es e contra la Unión Soviélica.

De esto habla elocuentemente, por ejemplo, el documento
alamán que contiene el texto de la conversación entre Hitj»^
y el ministro Inglés Halifax, en presencia del Ministro alemán
de Negocios Extranjeros, von Ncuralh, que tuvo lugar en Oben
ealzberg «I 19 de Noviembre de 1937. Halifax declaró que;

«Eí (Lord Halifax) y los otros miembros del gobierna
inglés estaban convencidos de que el ftihrer había obu
nido grandes resultados, no solo en Alemania, sino nuí
al destruir el comunismo en su país le habla cerrado
camino de la Europa Occidental y por ello Alemania podu
ser considerada justamente como el bastión del Occldenui
contra el bolchevismo» (Texto de la conversación ««iwi
«l fOhrer, Canciller del Relch y Lord Halifax, en préseiL.
da del Ministro de Asuntos Extranjeros del tleich »
Obersalzberg. i9-XI-19,37. Del ArcMv» del MlnlsleHo 'AU
mdn de Asuntos Extranjeros).

En nombre del Primer Ministro Inglés. Chamberlain, Hnlt
fax manifestó que exis-ila plena posibilidad de resolver inclirin
los problemas difíciles a condición de que Alemania e Inirln
Ierra llegaran a entenderse también con Francia y con liaii»

Halifax dijo:

.Vo debe producirse la impresión de qtte el .pi.
tterHn-Roma» o las buenas relicimici- entre Lonilres i
París sufrirían a conscciiemia de un acercamiento
mano-inglés. Una vez que, gracias a la aproximación ó»r
mano-Inglesa esté preparado el terreno, tas cuatro gramu 'é

potencias de Europa occidental (1) deben constituir jrintoi
la lùie sobre la cual puede ser establecida una paz durai
dera en Europa. Ninguna de las cuatro poteticias aebt

(11 St rtfieri A It .Qraa Brstaflt. FruMí». AlMunto i luui^

permanecer en ningún caso al margen de esta colabo-
ración; ya que, de lo contrario, no sera posible poner
fin a la inestabilidad actual». (Texto de la entrevista entre
Hitler y Lord Halifax ya citada).

^ .no*,***® "^"í^"' W^l'fa^' en nombre del Gobierno Inglés, ya
m 1937. proponía a Hitler la adhesión de Inglaterra y, aí mismo
tiempo, de Francia, al «Eje Berlin-Roma»,

No obstante, Hitler respondió a esta proposición declarando
que semejante acuerdo entre las cuatro potencias le pârecla
muy fácil de realizar con tal de que se obrara con buena vo-
luntad y cortesía recíprocas, pero que el asunto se compli-
caría si Alemania no era considerada como «un Estado libre
ya del estigma moral o material del tratado de Versalles».

Halifax respondió, según el citado texto de la entrevieta:

'Los Ingreses son realistas y, quizás mds que nadie,
están convencidos de que los errores del «dilttat» de
Versalles deben ser corregidos.. Ya en el pagado, también
Inglaterra ejerció siempre su influencia en ese sentido
realista.

Halifax señaló el papel jugado por Inglaterra con
motivo de la evacuación de Renania antes del plazo fijado,
con motivo de la solución del problema de las repara-
ciones y en ocasión de la reocupación de Renania.» (Véase
el texto de la entrevista citada.)

En la continuación del texto de la conversación entre Hitler
y Halifax se ve que el Gobierno Inglés adoptó una actitud favo-
rable a los planes hitleriano.* de « adquisición » de Dantzig
Austria y Checoslovaquia. Después de haber examinado con
Hitler los problemas del desarme y de la Sociedad de Naciones
y observado que estos problemas necesitaban ser discutidos
todavía, Halifax añadió:

«Puede decirse que lodos los problemas restantes se
refieren a cambios en el orden europeo, que se produ-
cirán, probablemente, tarde o temprano. Entre esos pro-
blemas figuran: Dmlzig, Austria y Checoslovaquia. A
Inglaterra solo le interesa que estos cambios se produzcan
por vías de evolución pacífica y que se pueda evitar mé^
todos susceptibles de ocasionar nuevas convulsiones que
ño desearían ni el führer ni los otros países». (Texto de
la conversación citada.)

Como se ve, esta conversación no era un simple sondeo,
una manera de pulsar al Interlocutor, lo cual es, a veces, una
necesitad política, sino una enlente, un acuerdo secreto entre
el Gobierno inglés y Hitler para satisfacer los apetitos de con-
quista del último a coula de terceros países.

En relación con esto procede subrayar IB declaración hecha
en el Parlamenlo por el ministro inglés Simon que dijo, el 21
de Febrero de 1938, que la Gran nteliiñii nunca lialií:i dado
gannlias especiales de independencia a Austria. F.\\¡ eslc una
menlira manifirsia, puesto que Inles gar .'nllas fueron da .I .is
por ¡os traladoíi de Versiilles y Salnl Germain.

Por enlonces lamhlín. el ' Primer MUÜKlro inglés Cham-
berlain declaró qie Austria no podíi conlai' con nliiíriin» de-
fensa por parle de la Sociedad de Naciones.

«So debemos tratar, dijo Chamberlain, de irulupirnos
a nosotros mismos en error, y, menos atin debemos engq,-
flar a las naciones pequeñas y débiles con esperanza» de

?fue serén defendidas por ta Sociedad de Naciones contra
a agresión y de que se podrá actuar en consecuencia,
pues nosotros S:ii ,einos que nada semejante puede str
impTiime; («Times». SÉ mtm 1938, íva«. ÍJ

D« este modo los dirigentes de la política británica alen-
taban a Hitler a emprender actos de conquista.

Bh los archivos alemanes cogidos en Berlin por las fuerzas
íoviética» existen tamliián las notas de una entrevista entre
Hitler y el Embajador británico en Alemania, Henderson, que
tuvo lugar en presencia de Rlbbentrop el 3 de Marzo de 1938
(«Texto de la entrevista entre el führer (y canciller del Relch)
y el Embajador real británico, que tuvo lugar en presencia del
Sr. von Rlbbentrop, Ministro de Negocios Extran.cros del Relch,
el 8 de Marzo de 1938 en Berlín». Archivo del M nisterio alemán
de Negocios Extranjeros). Desde el comienzo mismo de esta
conversación. Henderson subrayó su carácter confidencial, esti-
pulando que el contenido de la conversación no serla comi'-
nicado pl a los franceses, ni a los belgae, ni a los portugueses,
ni a loe Italianos, a los que solo deberla decirse que ia entre-
vista era la continuación de las conversaciones entre Halifax
y H'tler, y que había versado sobre problemas conoemientee
a Alemania e Inglaterra.

En el curso de esta entrevista, Henderson, hablando en
nombre del Gobierno inglés, subrayó que:

tse trata, no de una fransacción comercial, sino de una
tentativa de establecer las bases de una verdadera y cor-
dial amistad con Alemania, empezando por mejorar la
situación y terminando por crear un ntievo espíritu de
comprensión recíproca.» (Texto de la conversación citada.)

Sin hacer objeciones contra la exigencia de Hitler «de
agrupar a Europa sin Rusia», Henderson recordó que Halifax,
que habla sido por aquel tiempo nombrado .Ministro de Nego-
cios Extranjeros, había aceptado ya los cambios territoriales
que Alemán a se disponía a realizar en Europa, y que

•«I objetivo de la proposición inglesa era participar en
ese arreglo razonable».

En esa misma entrevista, según «e deduce de las nota»
Cítada». Heiidersen declaró que Chamberlain

«dió pruebas de gran valor cuando, a pesar de todo,
arrançô la máscara de las frases internacionales talet
como seguridad colectiva, etc..»

«...Per esó, —agregó Henderson— Inglaterra se de-
clara dispuesta a eliminar todas las dificultades y pre-
gunta a Alemania si ella estd preparada, por su parte, a
hacer lo mismo». (Texto de la conversación citada.)

Cuando Ribbentrop Intervino en la conversación haciendo
observar a Henderson que el Embajador de Inglaterra en Viena
habia hrcho en «forma dramática» una declaración a von l^apen
sobre los acontecimientos de Austria, Henderson, se apresuró
a desautorizar la declaración de su colega, manircsliindu que
«frecuentemente, él mismo. NevUle Henderson, se habia pro

nunciado por el Anschiuss».
Tal era ei lenguaje de la diplomacia británica en el periodo

de anleti de la guerra.
D . spues de este acuerdo, ei 12 de .Marzo de 1938. tlit'cr pe

apoderó de Auslrta sin encontrar la menor resistencia pur liarte
de Inglaterra y Francia. La Unión Soviética fué la única qui-
en ese momento, elevó su voz de alarma y lanzó un nutv.i
llamamiento para organizar la defeni^a colectiva de la Indf;-
iiendencia de los países amenazados de agresslón. Ya el 17 J»
.Marzo de 1938 el Gobierno Soviético habla dirigido una nei ,-i

a las potencias declarándose dispuesto a «emprender inmedia-
tamente con la.s otras poteiKlas, en la Sociedad de Naciones o
iaera áe «íi* íMm»m msáim ¡práciicM,^ Hmmm



El régimen protege a
los tiburones del estroperlo

y se ensaño contra ios
pequeños comerciantes

Ua 90toridad«8 franquista» se ven

«bligsda». de vez en cuando, presio-

nada» por U Indignación y la pro-

tesU popular, a hacer como que ac-

tnan contra el estraperlo, y hasu a

nombrar comisiones investigadoras

para fingir el examen de tal o cual

negocio estraperlista. Cuando tal

ocurre e» que la protesta del pueblo

ha adquirido ya taies caracteres qne

el eiH:inda!o no puede ocultarse por

mía tiempo y entonces los falangis-

tas adoptan una posición demagó-

gica para hacer creer que están con-

tra los estraperlistas. Y en general,

lea traflcantea a quienes simulan

peraegnir »en estraperlista» de me-

«•r cuantía a loa cuales sacrifican

para tratar de acallar la protesta da
laa masas consnmidoras, y, al mis-

ma tiempo, para encubrir a loa

grandes tiburones del estraperlo.

Tal ocorre en estoa dtaa con el

■egoclo del carbón.

SegAn un cabla de Madrid, loa

faneionario» recaudadores de. Im-

paesto» han ocupado lo» libro» da

loa dlatribuidores de carbón para

Iniciar una investigación por una

comisión dependiente del miníate-

rio de Industria.

El precio oficial d« ta tonelada d«

carbón en Espafia es de 334 pesetas,

y el precio al detall, según dato»

del mes de octubre, ea de 9 pesetas

los 20 kilo» (radón que cae mea se

diatribuyó en el Distrito de Palacio

de Madrid), o sea 450 peseta» tone-

lada.
Pero ese precio de SS4 peseta» por

tonelada, al por mayor, ea solamen-

te coande el farbón abunda, qne son

muy poca» vecee. Por lo general, les

distribnidore» de carbón ■« ven

obligados a comprar éste en el mer.

cado negro a 600, 700 y hasta 1.000

pesetas tonelada.

vendedores al detall adac«n

que teniendo que comprar en eaa»

condic'ones, exigiendo lo» dneSos de

las minas una cantidad superior al

precio oficial y teniendo ademáa

que pagar cJ transporte hasta las

ciudades, no pueden y es natural,

vender ellos al precio de tasa.

Las autoridades franqnIsUs han

emprendido ahora una ruidosa cam-

paña contra loa vendedores al de-

tall y hasta han nombrado una ce-

misión de tnveetigación; pero ne
han tomado ninguna medida contra

los propietarios d« las mina» qne,
en eonnivencla con el ríjclmen. bur-
lan los precios de tasa • Imponen

los precios qu« quieren, • vecea «I

doble y haata al triplo del precie

de tasas.

Los dirigentea falangletas ne te-

man ninguna medida contra les

grandea tiburonea del estraperlo y

guardan todas ana fnriaa contra los

pequeños comerciante». Se com-

prende; porque precisamente lo»

mayores estraperlistas ae encuen-

tran entre loa altea dignatarios da

Falange.

Estraperlo y franquismo son con-

sustanciales. Y por muchos esfuer-

zos de propaganda y demagogia

que haga, el régimen ne puede ha-

cerlo olvidar. Por eso nuestro pue-

blo no hace mucho caso de esas

campañas falanglataa «contra» el

estraperlo y signe su locha contra

el régimen convencido da que esa

es la única manera de acabar coa

todos loa robos falangistas.

lina flueva y catasiroiica inuaiasion en Sevilla
La grave y total responsabilidad del régimen

B .D.I.C
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En loe últimoe dias del mes de

enero se han producido en Sevilla

unas nuevas y catastróficas inunda-

clones. Empezando por desbordar los

murúe de contención del Guadaira y

del arroyo TamarguiUo, las aguas

Invadieron la parte Este de la ciudad

y cubrieron totalmente varios ba-

rrios populares de la capital anda-

luza. Paralelamente el Guadalquivir

sufrió considerable elevación de su

nivel y en lugar de absorber las

aguas sobrantes de sue afluentes las

expulsaba, contribuyendo esto a la

agravación de la situación.

Las consecuencias de la Inunda-

ción han sido graves para las masas

populares de la capital. Se cortó la
luz, se suspendió el tráfico tranviario

y de autobuses, y las comunicaciones

en general sufrieron alteraciones.

Muchas de las casas Invadidas por el

agua sufrieron considerables des-

perfectos, hundiéndose algunos mu-

ras y amenazando ruina, otros. En

los pueblos cercanos se produjeron

también graves daños materiales;

hundimiento de casas, vuelco de va-
gonea, etc. En Castro del Río, por
ejemplo, se han venido abajo cerca

de 50 casas; y tnae de mil familias

han perdido en las oaiástrofe sus

ensere* y sus alojamientos.

Se Ignora, por el momento, el nú-

mero de victimas personales que

haya podido haber.

• •
Esta catástrofe que se abate otra

vez sobre el pueblo sevillano mues-

tra, de manera cruel, la total indife-

rencia del régimen franquista ante

los problemas que representan Inte-

reses vitales de las masas populares.

Se puede afirmar categóricamente

que pesa una grave responsabilidad

sobre las autoridades franquistas

por la repetición periódica de cala-

midades como la que en estos dlais

ha padecido el pueblo de Sevilla,

En efecto, no ee la primera ves que

se producen inundaciones de esas en

Sevilla. Todo el mundo sabe, por el

contrario, que las crecidas de ios

ríos da aquella cuenca amenazan pt-

rlódicamcnte con la misiO* calam|.

dad. El año pasado, por «Jemplo. ge

produjo otra inundación semejante

que sembró la miseria 1 «1 duelo

entre el pueblo sevillano-

Los franquistas no han betho nada

por prevenir la contingencia de otra

catástrofe. No han constrUiao la mas

mínima obra de defensa en lœ g^ç..

tores de peligro. Antes se "«Upan da

destinar los millones « ^'""■^■■'r el

aparato repreelvo o a doj^ vano
boato de su régimen pui^tracto.

De esta criminal actllu''' «« tiene

pruebas a montones: con niotivo de

estas nuevas inundaciones te ha sa-
bido pública y oficiiilmente qyg

buena parte de los darnnifictdos por

las del afio pasado se *'?*ntraban

todavía sin albergue. Hac-tedns en
el infecto lugar denomiofcli «Tejar

del Moro» han sido sorprenlidag por

esta riada, 1.Í30 PERSONis PRO-

CEDENTES DE LA niUDACiO -N

DEL ANO PASADO. Y las ^oridadc»

han tenido la osadía y el ¿lismo de

declarar que no se encongaban to-

das las que debian estar enjge Tejar,

pues no pocas hablan huidj jel ha-

cinamiento del «refugio» ^InsíaMn-

dose buemmente donde Pleíen».

Y esas eran, por ejempfe, tas fa-

milias «Instaladas en el Píente de

Triana, en los Caños de Qinnono y
en otros lugares, ofreciendo un tre-

mendo espetdcuto de m'íflíi, como

se ve obligado a reconocer uno de
los diarios de Sevilla,

La responsabilidad por eetas ca-

tástrofes y por las calamidades que

arrastran para las masas populares

pesa, si. totalmente, sobre las auto-

ridades franquistas. Tal es el sentir

del pueblo. Que se Indigna contra el

régimen ; que manifiesta y clama su

Ira contra los culpable». Y la cólera

popular es tan fuerte que hasta la

Prensa oficial se ve obligada a reco-

nocer esa responsabilidad. En el

«A.B.C.» publicado en la capital an-

daluza con fecha 30 de enero, al la-

mentar las calástrofes «que con casi

matemática periodicidad azotan a Se-

villa, llevando a sus liogarcs la des-

trucción, la ruina y las enfermedades,

cuando no la pérdida de vidas», se

decía también:

«No» limitamos a señalar el

¡lecho incontrovertible y la ne.
cesldad imperiosa, indeclinable,
de eliminarlo de una vez para
siempre del capitulo vergonzoso

de nuestros errores a plazo fijo,

cuyos precedentes son la mds

fiel expresión de una asombrosa

contumacia.»

Es toda una confesión. Contumacia

criminal; abominable reincidencia de

las autoridades franquistas en acu-

mular miserias sobre el pueblo. Ese

es el signo del régimen. Y para aca-

bar con toda esa ignominia luchan

los españoles.

EL TERROR FRANQUISTA
Otras dos condenas a muerte en B arcelona

El raimen franquista continúa ejer-

ciendo un terror desenfrenado.

fí los once años de dominación fa-

langista los Tribunales militares con-

tinúan funcionando en la España fran-

quista y dictando condenas de muerte

oon una safia inaudita.

Las agencias cablegráflcas eomuni-

«an que recientemente se ha celebrado

en Barcelona un consejo de guerra

sumarisimo contra 1res patriotas. Dos

de elloe llamados Juan José Soler Fer-
nández y Martin Gilbert Martínez, acu-
sados de pertenecer a una organiza-
ción guerrillera, han sido condenados

a la pena de muerte y otro llamado

Juan de Diego, acusado de haber cola-

borado con los anteriores, al haber-

los recogido cuando eran perseguidos,

ha sido condenado a 10 años de prisión.

Estas brutales condenas son una de-

mostración Irrefutable de que en Es-

paña, a pesar de las falsa declara-

ciones de Franco de que alii «reina

la tranquilidad», se vive en un estado

de guerra civil permanente, mantenida

por !a brutalidad del régimen franquis-

ta que quiere someter al pueblo espa-

fiol por el hierro y por el fuego.

A pesar de esa política terrorista del

franquismo, el pueblo espafiol no cesa

su lucha contra este oriminal régimen

y por su libertad. Pero es necesario

acudir en ayuda de los patriotas espa-

fioles perseguidos como fieras; en

ayuda, muy especialmente, de los que,

en las garras fascistas, están amena-

zados de muerte; es preciso que en

todo el mundo, y œpeeialmente en

Espafia se levante una ola de protestas

contra esloe procedimientos salvaje»

del régimen franquista. Que los pa-

triotas españoles que luchan por la

libertad e Independencia de Bepafia,

sin desmayar un momento, sientan el

aliento y la solidaridad de todos los

demócratas del mundo.

Nuevas condenas
en Ocaño

La B.B.C. da cuenta de que hace

unos días ha tenido lugar en la cárcel

de Ocaña un Consejo de Guerra con-

tra quince patriotas españoles acusa-

dos de «rebelión contra el Estado» y

actividades comunistaB.

Entre ios acusados se encontraban

varias mujeres. Una de ellas, llamada

María de los Angeles Días Ribagorda,

que fué detenida hae» 16 mese», pre-

cteamente el mismo dia en que con-

trajo matrimonio, ha sido condenada a

1« meses de cárcel.
Los otros acusados han sido conde-

nados a pena© que oscilan de 18 meses

a 6 años de prisión.

S DE MARZO

Jornada Internacional

de la Mujer
por Mr ene FAI^CON

wwACE 38 años, el ocho de mar-

w4 zo de 1910, un grupo de mu-

¡eres socialistas de diversos

países, se reunía en Copenhague pa-

ra discutir la mejor manera de au-

nar las fuerzas de las mujeres tra-

bajadoras en defensa de sus dere-

chos y en defensa de la paz.

¡Cuánto camino se ha recorrido

desde aquella fecha! Poca cosa pa-

recen a primera vista 38 años. Sin

embargo, las mujeres rusas, qtte

también acudieron a aquella Con-

ferencia de Copenhague, han pasa-

do, en ese espacio dj tiempo, de la
esclavUua bajo la autocracia za-
rista, a la completa emancipación.

Ellas, al lado de lodo su pueblo,

rompieron las cadenas del zarismo

y han construido el primer pais so-

cialista del mundo. Ellas, ardientes

defensoras de su patria libre, han

luchado, con igual valor que los

hombres, en la expulsión y aniqui-

lamiento de las hordas agresoras

hitlerianas.

Las mujeres rusas, que el 8 de

marzo de 1917 recorrían las calles

de petrogrado gritando «¡Quere-

mos pan.' ¡Queremos la paz!» fes-

tejan hoy la jornada internacional

de la mujer bajo la luz radiante del

Socialismo.

Grande es también el camino re-

corrido por las mujeres de los pair

ses de democracia popular. Üas ma-

nifestaciones del 8 de marzo, san-

grientas y duras antaño, son ahora,

bajo, regímenes de libertad, jorna-

das de exaltación del trabajo, de

alegría, de defensa de ia paz y de

la democracia-

Del haz de mujeres valerosas que

en 1910 elevaban por primera vez

•ti voz llamando a la unidad de las

mujeres trabajadoras, hemos pasa-

do hoy a la gran Federación Demo-

crática Internacional de Mujeres, en

cayo seno se agrupan 81 millones

La mend'cidad infantil, reflejo de la espantosa miseria qae padece nueatra

pneblo, alcanza proporciones tremendas en la España franquista. En Se-

villa, dtirante la reciente catástrofe, este prob'ema se lia puesto de relieve

cmdamente, ima vex más.

"{ESTAMOS PERD.DOS!", exclama m periodista de Falange
Un sujeto que atiende por" Joa-

quín Arcarás y a quien ei régimen

ocupa en la triste labor de escribir

fastidiosos artículos contra los anti-

franquistas y contra las democracias,

ha echado una cana al aire. Y, sa-

liéndose de su tema habitual, ha pu-

blicado tm suelto en un diario cu-

bano.
Es tm suelto que no tiene desper-

dicio. Aunque, para hablar con pro-

piedad, batirla que decir que todo él

es un puro desperdidcio.

Empieza por retratar la situación

en la Espafia franquista en los tér-

minos siguientes:

«Esta es la hora de los resi-
duos»... «se yerguen altivo», te
encumbran, constituyen su esca-
lafón y alternan como señores»...
•4sf <« Aan en«an«cido los de»-

perdidos y miran desde su altu

ra con k^mos ds res/».
He aquí una fotografía adecuada

del régimen.

Y, para ser más expresivo, da un

ejemplo concreto de las cima» que

alcanza el estraperlo oficializado por

tos franquistas:

«.41 esparlo no lo contábamos

entre los residuos, pero hasta

hace pocos años, lindaba con la

frontera de lo inútil o de lo des-

preciable. ¡Bueno se ha puesto

el esparto! A cuaretUa pesetas ia
tonelada no lo quería nadie; a
tres mil quinientas te cotiza hoy,
y se lo disputan a mordiscos.»

Pero, aparte esto» comentarios so-

bre su propia desvergüenza, sobre la

Infamia que ello» han acumulado y

harto de que los franc

m m mBÊ ÊÊm HH B ^ik H H H Mi»^ H Mm "<^''' falangista jc

LA nidlvl\IA I '
denunciando a los responsables de la segunda guerra mundial).

continúan acumulando en nuestra

patria, lo que can más fuerza tras-

luce en el citado artículo es la «tua-

ción de miseria espantosa

■ F es que en esta ¿poca d*
harto dificil distinguir o elisifi-

car lo útil de lo inútil, pues

son tantas y tan apremiantes las

necesidades, que lo inútil es re-

querido con angustia para reem-

plazar a lo verdadero y entero.»

La reacción del escribidor falan-

gista, abrumado por su propia con-

fesión, es bastante sintomática. Se

da perfecta cuenta de que la cólera

del pueblo frente a esa situación no

puede por menos de estallar. Y él

advierte ya los chispazos de esa ira.

Puesto que termina su sabroso suelto

diciendo que no se le ocurre más

comentarlo que el siguiente:

«¡ESTAMOS PEDIDOS I»

En efecto; el pueblo espaflol esté

harto de que los franquistas usurpa-

dores del poder pisoteen de ese mo-

do loe Intereses vitales de la» masa».

Y la Inquietud, el miedo que mani-

fiesta el falangista Joaquín Arrarás

eetin más que fundadoit.

HaireriaiiRorai
Hilo el lriiiiiiu.siiio

50 gramos de pan

por ir al catecismo
Periodistas americanos que acaban de

haeer ún viaje por la Espáfta franquista

denanclan los esfuerzos régimen por pe-

netrar sn Ideología en la Jnrentnd y

las coacciones inconceblles que en ese

sentido elercen los Jerarcas y sus cola-

boradores.

Recuerdan eotno ejemplo que en no

pocos lugares, curas hechos a los m<-

todos del falangismo y obrando, natu-

ralmente, de acuerdo con las autorida-

des franquistas, proceden al reparto de

cupones especiales de pan a los niños

que acuden al catecismo. Por cada dia

de asistencia a Ja doctrina se pone una

estampilla en una carta especial que

tienen los niCos; y esa estampilla da

derecho a una ración suplementaria ée

cincuenta gramos de pan.

Semejante manera de traficar con las

conciencias y con el hambre, cuyo prin-

cipal causante es el propio régimen, no

honra a quienes practican tales méto-

dos. Por el contrario, retrata la mise-

rable catadura moral de esas gentes que

solo suefian eon mantener a nuestro pue-

blo en condición de esclavo.

Be aqui otro rasgo de la miseria ma-

terial y moral en que al franquismo

Vilere ahogar a anestro pueblok

de mujeres, activas defensoras de

los derechos femeninos, de la paz

y del progreso, y que constituyen

una seria barrera para tos manejos

de los imperialistas agresores.

La participación de las masas fe-

meninas en las luchas libradas por

los pueblos en lo que llevamos de

siglo, es apreciada hoy por todo el

mundo.
Y esta aportación ha sido notable

también en nuestra España.

Bajo la dirección de Dolores

¡barrurl, fuwJadora de la gran or-

ganitzaclón de Mujeres Antifascis-

tas de España y animadora de las
luchas de las mujeres obreras, las
mujeres españolas no han cesado

de tomar parte en los movimientos

que nuestro pneblo ha librado con-

tra la reacción.

Actuaron las mujeres en todas las

huelgas obreras, en la huelga re-

volucionaria del 17, en las luchas

contra la dictadura prlmorriverista.

Con su acción al lado del pueblo

hicieron posible el advenimiento de

la República. Y luego, la lucha con-

tra el bienio negro. La manifesta-

ción de mujeres madrileñas contra

la movilización de reservistas decre-

tada por Diego Hidalgo. Octubre;

heroísmo de las mujeres en .istu-

rlas. Las Mujeres Antifascistas

crean en Madrid «pro infancia

Obrera» para ayudar a los hijos de

los luchadores asturianos. Despues,

el triunfo del Frente Popular y

nuestra guerra de independencia,

en la que las mujeres escriben pá-

ginas inolvidables.

Hoy, en 1948, las mujeres del

pueblo espafiol nos vemos obliga-

das a conmemorar el 8 cíe marzo,

una ves más bajo el régimen car-

celarlo de Franco o en forzosa emi-

gración.

Pero sabemos muy bien que la

lucha de nuestro pueblo no ha si-

dc vana; sabemos que también nos-

otros gozaremos de un régimen de-

mocrático y republicano, como sí
lo merece un pueblo que tanto ha

dado y está dando por la causa de

la libertad. .

Unión de Mujeres Antifascistas

Españolas llama en este 8 de Marzo

a las mujeres republicanas a re-

forzar el trabajo y la lucha contra

el terror franquista, por la ayuda

a nuestros presos, y sobre todo, por

la unidad de todas las fuerzas ene-

migas del franquismb.

De nuestra España martirizada,

nos llegan a diarlo cartas que son

un tesoro de firmeza, de fé y segu-

ridad en una próxima victoria de

la República. Ellas son el mejor

mandato a la acción, el mas vivo

llamamiento a todas las mujeres

antifascistas, que en la emigración

tenemos el deber ineludible de

prestar nuestro concurso a la obra

común de acelerar la l'Jieraeión de

nuestra Patria.

En su emocionante «Carta a Ut

Madre de un Héroe» dice Pasiona-

ría:

«La vida y la muerte de nues-

tros heroicos combatientes deja en

el suelo de la Patria, empapado de

sangre, caminos de luz, campos

sembrados de semillas de libertad

que germinan esperando una pri-

mavera que amanece ya sobre el

horizonte de España».

¡Cumplamos, con nuestro esfuer-

zo y nuestro trabajo, en este 8 de

Marzo, la misión patriótica de ayu-

dar, a acelerar el amanecer de esa

primavera, tan ansiada por todos

los españoles dignos y por toda la

humanidad avanzada y progresiva!

como objetivo detener el desarrollo de la agresión y eliminar *l
peligro cada vez más acentuado de una nueva guerra mun-
dial «. («Izvestia». 18 de Marzo de 1938). La respuesta del
Gobierno Inglés a la nota soviética evidenciaba que dicho Go-
bierno no quería entorpecer los planes de la agresión hit.e-
riana. Decía que una conferencia para la adopción de

•acciones concertadas contra la agresión no ejercería
necesariamente, en opinión del Gobierno de Su Majestad,
una influencia favorable en las perspectivas de la pat
europea». (Nota del Ministerio británico de Negocios Ex-
tranjeros del 24 de Marzo de 1938.)

El eslabón siguiente en la cadena ae la agresión alemana
y de la preparación de la guerra en Europa fué la ocupación
de Checoslovaquia por Alemania. Y este importantísimo paso
hacia el desencadenamiento de la guerra en Europa solo pudo
ser dado por Hitler eon el apoyo directo de Inglaterra y de

Ya el 10 de Julio de 1938, el Embajador de Alemania en
Londres, Dirksen comunicó a Berlín que el Gobierno Inglés

«había hecho de la búsqueda de un compromiso con Ale-
mania, uno de los puntos fundamentales de su programa»
y oue «el citado gobierno manifiesta liacla Alemania el
míteimo de comprensión que puede manifestar cualquiera
de las posibles combinaciones de políticos ingleses». (In-
forme ooliticn. Londres 10 de Julio de 1938, complemento
al infoi'me A n* 2.589 del 10 de Julio del afio en curso».
Del Archivo del Ministerio Alemán de Asuntos Extran-

jero»),

Dirksen escribía que el Gobierno inglés

«se había aproximado a ta comprensión de lot punto»
más importantes de las reivindicaciones fundamentales de
AUmaX acerca de la eliminación de la Unión Sovié tca
en la regulación de tos destinos de Europa, de la eUud.
nación de la Sociedad de Naciones en el mismo '«n^f.

y de la oportunidad de negociaciones y tratados bUaU-

rales».

Dirksen comunicaba Igualmente a Beriln que el Gobierne
Inglés esUba dispuesto a hacer grandes sacrificios para «««««-
facer las otras justas reivindicaciones de Alemania».
^ De esta forma, se estableció realmente entre el Gobierno
Inglés y Hitler, un acuerdo de largo alcance relativo a iM
pláne» de política exterior, cosa que Dirksen comunicaba Un
expresivamente en su Informe a Berlín.

No es necesario recordar todos los hechi» conocidos que
se refieren directamente a la transacción de Munich Pero no
puede olvidarse, sin embargo, que el 19 de Septiembre do
1Ü3S es decir cuatro días después de la entrevista de Hitler
COI. Chamberlain, que se habla desplazado para ello en avion
Lsla ta residencia hitleriana de Berchlesgaden, los rej.i^epen-
tantcs de tos Col.lernos británico y francés exigieron del Go-
t)i,.rno cliecosiovaco la entrega à Alemania de las regiones clje-
oo^lov ;lCJs pobladas principalmente por alemanes súdelas. Adu-
cían paru jiictllicar eslii exigencia, que sin eso serla, según
ellos, imiioteible mantener !a paz y asegurar los intereses vit.ilea
de Chectis:ovaquia. Los protectores anglo-franceses de la agre-
iión hitleriana intentaron Velar su traición con la promesa d«
una garantía inlernacional de las nuevas fronteras del Estado
checoslovaco, como «una contribución a la obra da apacigua-
miento de Europa» (Correspondencia relacionada con Checos-
lovaquia, Septiembre 1938, Londres 1938, cid 5847, pags. 8-9).

SI SO as Septlembra «i Gobiérno obeooelovaco contesti «

hs proposlolonee anglo-francesas. El Gobierno checoslovaco de-
claro que la «adopción de semejeanies propuesta equivaldría
a una mutilación voluntaria y completa del Estado en todos
los sentidos». El Gobierno checoslovaco llamaba la atención
de toe Gobiernos Inglés y francés sobre el hecho de que «la
parálisis de Checoslovaquia tendría como resultado tambiot
Vplttícot profundos en toda la Europa central y SudoHentaU,

«El equilibrio de fuerzas en la Europa central y, en
general, en Europa, —declaraba el Gobierno checoslovaco
en su respuesta— quedarla destruido; esto arrastraría con-
sigo graves consecuencias para todos los otros Estados y
especialmente para Francia».

El Gobierno checoslovaco lanzaba un «último llamamiento»
a los Gobiernos de Inglaterra y de Francia pidiéndoles revisaran
su punto de vista, subrayando que ello Iba en interé» no sola
de Checoslovaquia, eino también de sus amigos, en interés «di
toda la causa de la paz y de la causa del desarrollo norinal d*
Eurofyt».

Los gobernante» anglo-francese» permanecieron Inconmo-
vibles. Al día siguiente el Gobierno Inglés dirigió su respuesta
al Gobierno checoslovaco. En aquella nota le proponía que ésto
retirara su contestación a las proposiciones Iniciales anglo-fran-
cesas y que «pesara urgente y seriamente» el pro y el contra
antes de orear una situación de la cual el Gobierno inglés
no pcdria asumir la reeponsabilidad. En conclusión, el Gobierno
Inglés subrayaba que él no podía creer que el proyeclo checos-
lovaco de arbilra,je fuese entonces aceptíible. La ñola Inglesa
hacía observar que el Gobierno no podía suponer que «el' Go-
bierno alemán considere la situación como susceptible de ser re-
suelta por un arbitraje, según propone el gobierno checoslovaco».

En conclusión, la nota Inglesa ponía en guardia al Gobierno
checoslovaco y decíaraba en tono amanazador que en el caso
de »cr declinado por éste el consejo dado por Inglaterra el
Gobierne checoslovaco «deberla tener la libertad de recurrir
e¡ cuanta» acciones juzgara conforme» eon la tUuación eue nú-
diera crearse posteriormente».

La conferencia de Munich que tuvo lugar el 20-30 de Sep-
tiembre de 193$, entre Hitler, Chamberlain, Mussolini y Da'adier
fué e! remate de la Ignominiosa transacción que había sido plena-
mente concertada de antemano entre los principales participantes
del complot contra la paz. La suerte de Checoslovaquia fué deci-
dida sin que ésta participara en lo más mínimo. Los represen-
tantes de Ohecoslovaqula no fueron Invitados a acudir a Munich
sino para esperar allí, sumisos, los resultados de la enlente entre
lo» Imperialistae.

Toda la actitud de Inglaterra y Francia no dejaba deads
luego ninguna duda sobre el h<>cho de que el aclo inaudito de
traición cometido por los Gobiernos inglés y francés respecto ai
pueblo checoslovaco y a su República no era, ni mucho menos,
un episodio fortuito en la polllica de aquellos Estados, sino ua
elemento Importante de la política cuvo objetivo era el de orien-
Ur 18 agres ón hitleriana contra la Unión Soviética,

El verdadero sentido del complot de Munich fué denunciado
ya entonce» por J.V. Stalin quien dijo que:

•a los alemane» se les ha entregado las reglones de Che-
coslovaquia como precio por el compromiso de Iniciar la
guerra contra la Unión Soviética. (J. Stalin. Informe ante
61 XVIII Congreso del P.C. (b) de la U.R.S.S. «Cuestione»
del leninismo». Edición española. Moscú 1940. Pag. 677.)

La naturaleza de toda la política de lo» medio» «ober-
nanles anglo-francesee en aquel periodo fué puesta de reliev»
«n las sigulentee palabras de j.v. Stalin en el XVIII Congreeo

«la polttlca de no-íntervención —dijo J.V. Stalin—
significa favorecer la agresión, el desencadenamiento de
la guerra ; por lo tanto convertirla en una guerra mundial.
En la polllica de no-intervetwión se trasluce la aspiración,
el deseo de no impedir a los agresores que lleven a cabo
su obra funesta; no impedir, por ejemplo, que el Japón
te enrede en una guerra contra China, y, mejor aún,
contra la Unión Soviética; no impedir, por ejemplo, que
Alemania te hunda en los asuntos europeos, te enrede en
una guerra contra la Unión Soviética; fiacer que todos los
beligerantet se empantanen profundamente en el cieno
de la guerra, atentarlos para esto, bajo cuerda, dejarles
que se deblHten y agoten entre sí, para luego, cuando ya
estén suficientemente quebrantados, aparecer en tita con
fuerzas frescas, intervenir, claro estd, «en interé» de la

'paz», y dictar a los beligerantes ya debilitados las condl-
clone» de paz». (Informe citado.)

Sn los circulo» democráticos de diferentes países, entre
íJlos loe Estados Unidos de América. Gran Bretaña y Francia,
el acuerdo de Munich fué acogido con Indignación y condena
resuella. Se puede juzgar la actitud de dichos círculos respecto
a la traición de los gobernantes anglo-franceses en Munich,
aunque no sea más que por los comentarlos, del linro publicado
en loj Eslados Unidos por M. Sayers y A.E. Kahn. »La guerra
gecrctj contra la Rusia Soviética». He aquí lo que lo» autores

de «s'í libro escriben sobra Munich:

«Lot gobiernos de la Alemania nazi, de la Italia fas-
cista, de Inglaterra y Francia hablan firmado el pacto de
Munich, realizando el sueño de la «Santii Alianza» antu
toviélica acariciado por la reacción mundial desde 1918.
ei acuerdo dejaba a Rusia sin aliados. El pacto franco-
tofiético. piedra angular de ta seguridad colectiva en
turopa, quedaba enterrado. El paüs de los súdelas eheco»
tfa agregado a la Alemania nazL Ante las hordas tiitle-
nanas quedaron abierta* ampliamente las puertas hacia
ti Este. (M. Sayers y A. Kahn. «La guerra secreta contra
I» Rusia Soviética». 1946. Boston, pag, 324-323).

todas la» grandes potencias la Unión Soviética fu* la
única que defendió activamente, en todas las etapas de la tra^
gedi» checoslovaca, la Independencia y loe derechos nacionales
Se Checoslovaquia, intentando justificarse ante I«B OJOS de la
opinión pública loe Gobiernos de Inglaterra y Francia decla-
raron hipócritamente, que no sabían si la Unión Soviética
cumP'li'ia con respecto a Checoslovaquia los compromisos dima-
nante* del tratada de asistencia mútua. Afirmaban de esta ma-
nera, una cosa que ellos sabían falsa, puesto que el Gobierno
soviético habla declarado públicamente estar dispusto a inter-
venir en favor de Checoslovaquia conira Alemán a, de acuerdo
eon la» claúsulas de dicho tratado que estipulaban la Interven-
ción simultánea de Francia en defensa de Checoslovaquia, Pero

Francia se negó a cumplir con su deber. S.„„,„K
A pesar de esln en víspera» de la tran»acclón de Munich

el Gobierno soviético declaró de nuevo que se pronunciab» por
la convocatoria de una Conferencia Internacional a fin de apor-
tar una ayuda práctica a Checoslovaquia y tomar medidas prác-

licas,-Para el mantenimiento de la pas. „^ , ,
Cuando se produlo la ocupación de Checoílovaquia. y M

gobierno» de los patees Imperialistas declararon uno trne oiro
»u reconocimiento del hecho consumado, el Gobierno Soviétleo,
en uPa nota del 18 de Marzo, estigmatizó I» ocupación de Chs-
ooslovaqula perpetrada por la Alemania hitleriana con 1» com-
plicidad de Inglaterra y Francia, como un acto arbitrarlo,
viol^ioi* y ds agreslóo. Bn mt ntoma note «i Oobitfno

viético subrayaba que ¡os sotos de Alemania creaban y refor-
zaban ia amenaza contra la paz universal «turbaban la estabi-
lidad política en la Europa Central, mulllplicaban<los elementos de
inquietud existentes ya en Europa y asestaban un nuevo golp^e
al sentimiento de seguridad de los pueblos». (ílzvestia» de! 20

de Marzo de 1939). ,
Pero no se limitaron a entregar Checoslovaquia a Hitler.

Los gobiernos de Inglaterra y Francia se apresuraron, a cual
mejor, a firmar amplios acuerdos políticos con la Alemania
hitleriana. El 30 de Septiembre del año 1938 fué firmada en
Munich por Hitler y Chamberlain una declaración anglo-alomaiia

en la que se decía:

«Hemos proseguido hoy nuestra entrevista y unáni-
memente hemos iTegado a la convicción de que el pro-
blema de 10.S relaciones germano-Inglesas tiene una impor-,
tanda de primer orden para ambos países y para Europa,
consideramos el acuerdo firmado ayer tarde y el acuerdo
naval germano-inglés como el símbolo de los deseos de
nuestros dos pueblos de no hacerse la guerra nunca más.
Estamos firmemente resueltos a examinar también oiro»
problemas, que interesan a nuestros dos países por medio
de consultas y a esforzamos en el fufitro por enmlnar
cualquier motivo de desacuerdo para, de este modo, con.
tribuir a asegurar la paz en Europa. (Decl.iración anglo-
alemana. Munich 20 de Septiembre de 1938. Archivo de
política exterior y esludios de loe países,» abril 1938-

marzo 1939, pag. 483).

Era una declaración de no agresión mútua entre Ingla-

terra y Alemania.

El 6 de Diciembre de 1938 fué firmada una declaración
franco-alemana, Bonnct-Ribbentrop, análoga a la anglo-alemana.
En esta declaración se proclamaba que los Gobiernos alemáa
y francés hablan llegado unánimemente a la convicción de que
las relaciones pacificas y de buena vecindad entre Alemania y
Francia eran una de ias premisas fundamentales para la conso-
lidación de las relaciones en Europa y para la salvaguardia de
la paz universal, y que ambos gobiernos harían todos loe esfuer-
zos para asegurar el mantenimiento de relaciones de esta natu-
raleza entre sus países. La declaración hacia consiar que entra
Francia y Alemania no existía ya ningún problema litigioso
de'' carácter territorial y que la frontera existente entre sus
países era definitiva. En conclusión, la declaración manifestaba
que ambos gobiernos habían resuelto firmemente, sin perjuicio
ae sus relaciones particulares con terceras potencias, perma-
necer en contacto múluo para todas las cuestione» referentes
a sus dos patee» y consullarfie mútuamente en el caso en que
estas cueslIoDCs en su desarrollo ulterior pudiesen llevar a
complicaciones internacionales.

Era una declaración de no agresión mútua entre Francia

y Alemania.
En el fondo la conclusión de esto» acuerdos »lgniflcaba

que lanío Inglaterra como Francia hablan firmado con Hitier
pactos de no agresión.

En esto» acuerdo.* oon la Alemania hitleriana se dibujaba
claramente el deso d.- loe Gobierno? inglés y francés de .ip rlar
de ellos la amenaza de la aiíreslón hitleriana, pencando que
el acuerdo de Munich y oíros semejantes habían atilerlo ya
a la agresión hitleriana las puertas hacia el Este, hacia la Unión

Soviélica.
De esta modo fueron creadas lae condiciones política» Be«

«ssarias para la «a^rt/pncióR de Europa sin Rusia»:
Se te taaoia el aislamiento eommio de la Unito Bovlétlod
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EL CENTENARIO
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DEL PARTIDO COMUNISTA"

(Extracto de UQ artículo de YOUDINE>

ros de tn'doa los países, desde Sibe-

ria a California».

En nuestros dias, cien años después

de su publicación, el manifiesto, es

verdaderamente una obra mundial.

No hay pueblo que tenga una litera-

tura que no haya publicado el MA-

NIFIESTO *n tu Idioma, Ninguna

otra oôra, desde que existe el arte

de la iniprenta. puede ser compara-

da en ftt temido eon el MANI-

FIESTO.

£n inestros dias, el MANIFIESTO

ha cofiiervado toda su importancia

deramente una obra Inmortal de lot

genio* de la clase obrera, de tut

maestro* y dirigentes, Marx y En-

yete.

El camarada Stalin ha dicho del

MANIFIESTO DEL PARTIDO CQMU-

NiST.A que era el «Cantar de lot ean-

laretm ¡tel, marxl*mo.

A ?" Sîtî^cS»?* «îwnsiîa I polflîco, j aérechn. taii formât H» ít C» bnr^a de hace den afioe, com-
acl MA.MFIESIX) en 1872, Marx y ; concicnclj |a religión, etc. parada con los capitalistas actuales de
Engels escribían: .A pesar de que las j,, j,», ... ¿. nroduc- I'"'«es taies como los EE. UU.. Gran
circunstancias hayan cambiado mucho ^¡¿^; /««fr"^^^^ Bretaña. Francia e Italia, era todavía
en los Ultimos veinticinco a/los, los J,,, '^^^^^^ más o menos progresiva y muchosí^!w^^r^^r^v^' f^-: *eí^^.''roi.n 'mi^;;íf : TI:?X'¡XLT' ''''' '""'''^
en su conjunto, toda su cxactitudí , ^ "-"ductión ninlenal, l.a liisloria de '"'«mías políticas.

CARLOS MARX

Sn el nâmcro 7 del órgano del Buró de Información de loe Parlldos

fcomunlstae. .POR UNA PAZ DUIUDERA, POH UNA DE.MOCUACIA PO-

IPirLAR», editado en Belgrado ILT sido publicado un arlleulo d« Y<iudine

§>.ibre el •Centenario del Manifioslo del Parlido Comunista», del cual pu-

l>¡ieamue a coiilinuación un Interesante extracto:

La clase obrera y los partidos co- un siUemo filosófico o sociológico,

ïmunlstas del mundo entero celebran es la Uteologia del proletariado, ei

DMJia fecha memorulile: el centenario decir,' la doctrina de millones de ira-

'de la puliliroción del 'MANIFIESTO bajadores. Lo que enseña el marxls-

VI:L PARTIDO COMUNISTA de Marx mo es un simbulo de fé del pueblo,

3/ de Engels. una profesión de fé de tos trabaja-

ba su conjunto, toda su exactitud».

Puede reccrgense la idea de .Marx y
de Engels y decir: A |iesar de que Ijs

En el verano de ÍSi7, se celebró

'en Londres el primer Congreso de la

¡organización de los revolucionarios

'de diferentes países: la l.iga de los

Comunistas, en cuya creación Marx

y Engels tomaron una parle activa.

A fines de noviembre y principios

de diciembre 1817, se celebró en Lon-

dres el segundo Congreso de la Liga

de los Comunistas. En ese Congreso,

Marx y Engels jugaron un papel de-

cisivo. Marx expuso en detalle ante

el Congreso su nueva teoría del co-

munismo cimllfiro. Engels dijo que

las tesis desarrolladas por Marx en

el Congreso fueron adoptada* por

unanimidad.

El Congreso encargó a Marx y a

Engels elaborar un manifiesto del

Partido Comunista. La Liga de los

Comunistas fué la primer organiza-

ción internacional de la clase obrera

que tuvo un programa donde el co-

munismo científico estuviera clarar

mente expresado.

I Marx y Engels redactaron el MA-

[mPIESTO DEL PARTIDO COMU-

'mSTA que fué editado a últimos de

febrero de 1848.

EL M.INIFIESTO DEL PARTIDO

l[:OMUNISTA ha sido un gran acon-

tcrlmiento en la lucha de la clase

obrera para liberarse del yugo del

eapUaiismo.

un siUema filosófico o sociológico,

es la ideología del proletariado, es

decir, ta doctrina de millones de tra-

bajadores. Lo que enseña el marxis-

mo es un simbulo de fé del pueblo,

una profesión de fé de tos trabaja-

dores.

La aparición del M.4NIFIEST0 y

su difusión reflejan la historia secu-

lar de ta lucha de la clase obrera

contra la explotación, por la libertad

y el socialismo.

Son tas tareas vitales de la evolu-

ción hislóriia, el desarrollo de la lu-

cha de la clase obrera tas que han

hecho nacer el MANIFIESTO. A me-

dida que una clase obrera se forma-

ba en los diferentes países, el Mani-

fiesto era Inmediatamente el progra-

ma buscado y encontrado. Engels es-

cribía en 1888 que la historia del Ma-

nifiesto «refleja hasta cierto punto

ia historia del moviniionlo obrero

moderno desde 1848. AcUialmente, es

inconleslalilcmente la obra la más

difundida, la más internacional de

toda la llleralura socialista, el pro-

grama común de millones de óbre-

la íiiclia (le clases se halla hoy en un
grado de desarrollo en el que la clase
más cxjilniuda y i)|irimida, el prulela-

condlcionee hayan cambiado niuciio riudn, no puede liberarse del yugo de
desde hace ICO años, las tesis gonei-a- | la burguesía »¡n lil'erar al mismo liem-
les esenciales desarrolladas en csle >o, y de muí vez para siem|pro. al con-
.MA.MFIF^TO siguen siendo hoy coni- junio de ia socicd.id de loila cx|ilola-
plclamcnte justas. ción. nprc$i(^n, división en clases y lu-

U Idea principal del MANIFIESTO
fs la previsión de la desaparición fu- . «'"'fanlí jos cien anos Iranscnrridos
lura e Inevitable de la sociedad bur- '» pulillcación del MANIFIESTO,
guesii y de su sustitución por la so- leniUo lugur muchos cambios en
cipdad socialisia. EsU idea, ya reall- vida de los pueblos, ti capitalismo
zada en la U.R.S.S. y en cuwo de re- "i'f-'ado a su úlliina fase, la del Ini-
alización en las democracias popula- peiiali-'^mo. Durante ose tiempo, pulses
res, continua hoy siendo válida. 1"'" estallan más ndelantailos se han

más Inexperta que hoy en toda suerte
de infamias políticas.

Enlonces, la burguesía era una cla-
se rclalivamenle Joven; lenía una der-
la audacia y curiosidad, la gusUitia lo
nuevo y la origina tid:;d en ia acción.
La burguesía actual oetá caduca y co-

Marx y Engels consiguieron formu-

y de una vez pura siem|pio. al con- rrompida al extremo, ha cometido to-
. linio déla socicd.id de loda cx|ilola- das las inramias posibles es cínica v
ción, npi'csirtn, división en clases y lu- no tiene corazón. ' ^

cha de claties. „

Durante cien afios •ransenrridos narrcomproh ^ h-T'^pf/^re'^r:"'^:!^
d(*de la publicación del M \NI|. IES PO, ¡ ha obtenido Ir.insformanX 1Í rela-
lian lemdo lugur muchi^ cambios en ' cioni* humanas en mone, ,i de cum-
ia vida de |« puehlr*. ti capila llsn .o h¡o, persiguiendo ta dc^coni posición
ha legado a su última fase, la del Ini- ideológica y nuirai de lo^ Z 'm h .e*
periali.smo. Durante ose I ernpo. putees casla teñal/r a ésU re%edo là nren-

qiie estallan más adelantados se han americana. Tud., clase de avenK-
qiledado airás, y países en otros tiem- ^ns, de Ignorantes dreancslers romo

FREDERICO ENGELS

Ideológica del pasado y sobre todo del por la hursíiiesin Se han producido
esuidio de las leyes del modo de pro- cataclismos revolucionarios en una se- I El MANIFIESTO proporciona la base
diiccióii capitalista, de ios aniagoiiis- , ríe de países v en un [>ais como Ru- ' científica de un acontecimiento muv
mos cnlre la lurgiic*l:i y el proleta- si;i. la revolución socialista ha triun- imporlunte que decide los destinos de
riado y de su lucha Implacable. fado. loda la sociedad moderna; el caplla-

Los fundadores del comunismo rea- Pero la marcha general de la bis- l'smo ha cesado de ser un modo de
lizaroii una (rraii hazaña eienlifici. lies- '"''¡a Na proseguido y prosigue proel- producción progresivo, ha agol.ido en

riado y de su lucha Implacable.

Los fundadores del comunismo rea-
lizaron una gran hazaña elonlifica. lieë-
cuhioron ,l>is leyes del desarrollo h;s-
lóiico, crearon la ciencia de la socio-
dad: oí materialismo histórico. Ulüi-
zando una rica docuinenlación hislóri-
cj de todas las épocas de la evolución

fado. loda la sociedad moderna; el oaplla-

Pero la marcha general de la bis- l'smo ha cesado de ser un modo de
loria ha proseguido y prosigue proel- producción progresivo, ha agot.ido en
B.imente en la dirección prevista por general las posibilidades de d.'sarro-
.\Inrx v Eiiffel"! en el MANIFIESTO DEL < ^e las fuerzas produclivas que llc-

mo. este desaparecerá Inevitablemente.
El capilalisiiio no puede existir sin
aumentar sin cesar las fuerz.is produc-
tivas. El desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas conduce a que éstas no tengan
lugar Buricienle en el cuadro de la
propiedad burguesa. Esta contradic-
ción fundamental del ca|illa'temo en-
gendra crisis económicas. Los interva-
los enire estas se reducen cad.i vez
más y las crisis se hacen cada vez más
devüsladoras. «El sislema hurgues re-
sulla ya demasiado estrecho para con-
tener fíis riquezas creadas en su seno».
{Manifiesto Comunista.)

Una de las formas que reviste la cri-
sto del capitalismo son las guerras por
un nuevo reparto de mercados y de
fuentes de materias primas.

1. este desaparecerá Inevitablemente, masiado comercio. p,ira éer contení
capitaltenio no puede existir sin dos en el marco de la proiiiedad bur-

mentar sin cesar las fuerz.is produc- guesa. De ello surge una conclusión
US. El desarrollo de las fuerzas pro- inevitable: La sociedad burguesa' ya
divas conduce a que éstas no tengan no está en condiciones de dominar las
arar suriclenle en el cuadro de la fuerzas productivas contemporáneas
opiedad burguesa. Esta contradic- .No hay más que una salida n esta si-
iii fundamental del capila'temo en- tuación, el paso al soçi.ilismo, etapa
[idni crisis económicas. Los intcrva- superior del desarrollo social, modo
1 enire estas se reducen cad.i vez de producción más progresivo,
is y las crisis se hacen cada vez más PBI,.„ J„I »«„„.ri„„i» ».

v»¿ladoras. «El sislema hurgues re- und. .„^ô„ff.Ln An ''■^^^^

lia ya demasiado estrecho pira con- 'RU F? ri^?™nñ Jl-'i 'i fJ,''''

ler Íns riquezas crcad,ae en su seno., rin^'n ónvWii ^^h^ n/. i' T
amfiPiin rnm<ini<!iti\ Uoión Soviética ha probado de forma
an,/ies<o. Comunista.) magnifica cuanta razón tenían Marx y

Lina de las formas que reviste la crl- Engels al proclamar, hace 100 años,
del capitalismo son las guerras por esta gfan verdad,

nuevo reparlo de mercados y de gl socialfemo ha liberado a los pue-
;ntes de materias primas. M,^ |,, u .R.S.S. de todas las con-

Esta contradiuciór. del capitalismo tfaJ'cc'ones y de lodos los horrores de
h.i agravado csiieclalincnle en la la sociedad c.ipitalista. La economía so-

oca del imperialismo, l'na sola ge- viélica no conoce la crisis ni el paro,
radón ha vtelo dos guerras mun- En una sociedad donde no hay clase

se h.i agravado esiiedalinenle en la la sociedad Cíipiiaiista. i.a economía so-
época del imperialismo. Una sola ge- viélica no conoce la crisis ni el paro,
neradón ha vtelo dos guerras mun- En una sociedad donde no hay clase
diales provocadas por el capitalismo explotadora ni explotación, la econo-

PARTIDO COMUNISTA.

Con un vigor extraordinario. Marx y
Engels caraclerizuii a ia liiirgesia co-

social, han demonsirudo que en eada i mo una clase sociil que, en eí mundo
época histórica el modo de produc- j enlero. inlenta eternizar su régimen,
ción consliluye el fiiodanicnlo nialc- consolidar en todos partes su doinina-
rlal. la base 'económica de ¡a sociedad ción. La burgesla es implacable en la
que define lodo el coiijuiito de las su- lucha por alcanzar sus objctivue y afir-
pcr-esirucluras socIaU»*; el régimen mar su dominación.

valia consip-o. debe, en consecuencia,
ser, inevitablemente, reemplazado por
el modo de producción sociallsla, mas
elevado y más progresivo.

Marx y Engels, han desarrollado
durante loda su vida esta idea. En su
obra magistral, el CAPITAL, Marx ha
demostrado que en virtud de las leyes
inherentes al desarrollo del oapitalis-

conlemporáneo.

.\ún no se han curado los soldados
de sus heridas y ya loe inipcrialteta»
preparan una niieva guerra mundial

.Analizando las consecuencias desas-
trosas de las crisis capilalistas y las
causas que las han provocado, el .M.V
NIFIESTO pregunta por qué provoca
estos ruinas el capitalismo, y responde:
.Porque la sociedad tiene «demasiada
civilización, demasiados medios de
subsislencla, demasiada industria, de-

La fuventud de una obra centenaria

EL MANIFIESTO COMUNISTA CUMPLE CIEN AÑOS
» NCAROADOS. en noviembre de 1847, por la La vida ha evt- por ScrgíO GOIVS^ALEZ r.n« godalistae de derecha son encarnizados

terlmiento en la lucha de la clase «NCAROADOS, en noviembre de 1847, por la

obrera para liberarse del yugo del p Liga de loe Comunistas, de redactar un pro-

eapiiailsmo. grama del Partido, .Marx y Engels conden-

Es el primer programa escrilo del ««""û" .7 í'í;S¡Has magusi rales de concisión

■comunismo cienlifico qne establece, V ' ' V'/,' ^^ ^Î ^M. f I"'
geniatmenle, conclv^ioncs generales el rcsu lado feliz de su estudio delaMado y pro-

sobre la experiencia de la historia, fundo dd desarrollo de a sociedad y de las cau-

que formula con una exactitud cien- ^f.^ TÍ "T' f"^^' .lesarroho. Esas

mea las leyes del capitalismo del ^B'<^'^ ?" iT I"" «P*»-

r^L'^-^To^Trí/í^í'/";::-,;'"^ '"^^^^^r^^^ es el primer progra-uefine con una claridad absoluta el . Á _
i.i.iA,¡^^ j« 1 ,<„. - ., ma osen o de socialismo científico; con él. .Marx

T/L^ 11 ff, L¿Z-.Jln Z 71 y Engels hicieron luz en las tinieblas en que se
l, abMn del capital smo y h desenvolvía la lucha de los traba judores, y die-

''' '' ' '•on « «d^'"*^ conciencia de su
ei comunismo. fuerza y de su mteión histórica, una base cien-

EL MANIFIESTO DEL PARTIDO lifica para su acción revolucionaria.

tOflUMSTA expresa una concep- En el siglo Iransciirrido desde la aparición de

ción madurada del comunismo cien- la obra básica del comunismo, la sociedad hu-

tífico. Es ti testimonio de que la mana ha ex[ierimentado Innumerables transfor-

e'.ase obrera aparece en la escena his- madones y ha vivido diversos y variados acon-

íorica como um fuerza social total- i ledmlentos. Sin embargo, el .Manifiesto conserva

mente formada como la fracción ía ' perenne vivacidad juvenil y es siemiire actual,

mds progresiva y la mds revotucio- ¡ como orientador de las fuerzas que mardian

fiarla de la sociedad Inirguesa, apta hacia el futuro de una ' hunianld'ad liberada de

pitra, conducir a Indos los trabfijad.u la opresión y exploiáción . capitalistas.

res hacia ia emancipación económica «Pasionaria» ha dicho que

V política. „ei Manifiesto Comunica de Marx y Engels

Lenin ha dicho que et JIfl.V/nFS- ha Inspirado y alimentado la lucha de los

TO DEL PAÍITIDO COMUMSTA la trahajadores ile lodos los países por el soda-

formulado con claridad y elocuencia Ututo en el transcurso de un siglo»,

geniales una nueva concepción: el y ¿j desarrollo de la vida social en estos cien

materialismo conserucnle qne englo- j ¡5gj „g g¿\Q hg confirmado la verdad de lo»

bi también la rida social, la dii'ec- principios expuestos en el Manifiesto, sino que

tica que es la doctrina la mis pro- ^slos, oricnlando la acción de las masas, han

funda y la más rica de la evolución, influenciado considerablemenle en los diferentes

la leoHa de la lucha de classti y del acontecimienloí históricos acaecidos en este pe-

genialmenle, conclusiones generales

sobre la experiencia de la historia,

que formula con una exactitud cien-

tífica las leyes del capitalismo del

cual lutce una critica profunda, que

'lâefine con una claridad absoluta H

papel hislóriró de la rla.ir obrera en

!•! abolición del capitalismo y h

creación de mi nuevo régimen sochi.

el comunismo.

EL MANIFIESTO DEL PAR-^IDO

TOilUNISTA expresa una concep-

ción madurada ilel comunismo cien-

tífico. Es (I testimonio de que la

clase obrera aparece en la escena his-

fiarla de la sociedad Imrguesa, apta hacia

para, conducir a Indos los trabnjad.u la opi

res hacia la emancipación económica «PÜ

y política. ,g

Lenin ha dicho qne eí Wl.V/nFS- ha

TO DEL PAHTIDO COMUMSTA la . Irí

formulado con claridad y elocuencia Ut

geniales una nueva concepción: el Ye
materialismo conserucnle que englo- ¡,¡5^^

él también la rida social, ta dii'cc- ppjngi

fica que es la doctrina la mis prO- ¿slos,

funda y la más rica de la evolución, ¡nfUié

la teoría de la lucha de classn y del ggonte

papel histórico revnlucloñarin del | rjodo,

proletariado, creador de una n'ivva

fíciedad, la tóciédad comunista.

ha doctrina de la clase obrera, el , y\'

marxismo, se ha convertido en el
programa, en la bandera de loda la *
itumanidad trabajadora. EL ViM- ^'csto

riESTO DEL PARTIDO COMUNISTA «(]

as una gran fecha que marca el prin- ya

mplo de una nueva época en el desn- leí

frailo de la Historia, lia inaugurado tib

U era de la lucha política consciente

y organizada de la clase obrera por
la abolición del capitalismo y („ crea-

Ción de una sociedad nueva, el to- cuyas
eiallsmo. ' una «

Todas las antiguas concepciones

'del mundo, todas las escuelas g doc-

trinas de la sociedad eran en primer

lugar la doctrina de las clases expo-

tadoras en general; en segundo lu-

gar, tenían un carácter idealisla y
no cienlifico; en tercer lugur eran

flocirinas de individuos, o de una élite

poco numerosa y no la de las masas

populares. Eslns doctrinas han ignn-

r'ulo cnnsrieniemente a las niasas

populares, porque no las chnsidera-

ban como una fuerza histórica y ¡as

juzgaban Incapaces de una acción po-
ptlca y social Independiente.

EL MAMFir.STO DEL nARTWO

COMUMSTA ha significado ,,„e el

marxismo estaba ya formado en tan-

to que nueva concepción. La apari-

ción del marxismo ha siilo una ver-

daili'i-a rcvclacirm, una reiulucU'iu en
el conjunto de lus. ri'iiiepi \,,n,,^ ,/^/

mundo: filosnfln. eionnntla pnltlica.

hlslórla. pntítlcn, estrategia y i4rlicà

de la lucha de clases. La dortrina

morxisla ha sido ctialitutiramenle di-
ferente de todas las doctrinas pre-

tedente*.

Al coiltemplar la situación de los patees capi-

talistas, en desesperado forcejeo con dificulladc»

que se agravan sin cesar, las palabras del Mani-

fiesto Comunista

«da burgesla) no puede ya gobernar porque

ya no puede asegurar a su esclavo (el pro-

letariado) ni »l9Uiera una existencia eompor

tibie con *u esclavitud...»

comprueban la genial clarividencia de ¡oe fun-

dadores del socialismo dentlfico, cada una de

cuyas afirmaciones es un trazado rotundo y

una orlcnlación de lucha para ios trabajadores,

•la sociedad no puede vivir bajo su do-

minación {la de la burgct^la) lo cual equi-

vale a decir que la existencia de la burgesla

es, en to sucesivo, incompatible con ¡a de la

sociedad..

Frente al mundo capilali.sla en descomposición

Be levanta la gran Unión Soviética, el paie donde

se han converlldo en realidad l-is sueños de los

millonee de trabajadores que aspiraban a 1« Jus-

ticia, la sociedad socialteta e'n clases explota-

doras, donde

«el trabajo acumulado no es mái que un

medio de ampliar, de enriquecer y de em-

bellecer ta existencia de io* trabajadoret».

(Manifiesto Comunista.)

Se alzan también h.iy tos siete patees europeos

en donde los pueblos huí rolo con el capitalis-

mo clásico y 011 los que, insfiirada en li* prin-

olpiug del Miinlfieslo. lu clase obrera, agrupando

•3 su alrededor a la iniuonsa mayoría de la na-

ción, camina • iftpiiliímenlo huein el Socialismo.

■ Y en tos jialses capitalistas ' la clase obrera,

cada , vez más vigorosa, y ni.'ís "'"ida. y Icnioiido
a su cdtieza Parlldos, Coniuiiislas potentes y ple-

nos de ex|ierlenda, lucha y organiza sus fuer-

í!as para disponerse a tomar la dirección de la

nación y edificar el sfelema social acor.ije coa

sus ncceciaadeSs,

La vida ha evi- por áasc

denciadü la verdad

de las ideas ex-

puestas en el Ma-

nifiesto, que ha re-

sistido todas las

embestidas feroces

de las fuerzas re-

presenianlee de la

vieja sociedad y

ha triunfado de sus

enomigos y de sus

detractores. Y es

que esas Ideas es

decir, el marxismo,

son la verdad mis-

ma de U vida.

Las condiciones

hislüricas de hoy

no son las mismas

que las de I .1 época

en que el Maniries-

lo fué escrito; pero

el desarrollo de la

sociedad capitalista

de eiitonci« acá se

ha realizado preci-

samente en la diroc-

ción prevista por

Marx y Elígele,

Lenin y Stalin,

manicniéndose fie-

les a ios princiiiioe

del Manifiesto, lian

desarrollado y han

enriquecido el mar-

xismo con arreglo

a los cambios so-

ciales habidos en

este siglo y a las￼

experiencias adqul-

ridis por el moví- """l^^i '
miento obrero. "^Ql «

Lo.s Partido» Co- ^-»?30
munislas, y con .«ffffíí! jf '

ellos la clase obre- -,^^^1 |
ra y los hombres '.^^i

progresivos de to- '"^^ jai, *«
do el mundo, cele- J
bran atiora el ani- ,.1;^^ ^
versario del Maní- . , ' ^

fieslo Cornunfeta. ''^M.^ ' ' 1
Conmemoran asi '-«^g^S

un acoiitecimienlo -j^^ _

ícst i mon la n su f 1- ^f-- ---¿.-^-'¿^
deiidad y de cuyas
enseñanzas se sir- Facsímil d» U P*"'

ven y se servirán >

aún. para su lucha por el progreso.

Entre l"s socialislas de dcrcdiu tete ifineein

-vil

Fae^iiuil d, |c portada de primera edición del .Manifiesto

denlal aniversario pasa en silencio o iiuce de

él, tan solo, una alusión superficial » ptiligada

para cubrir las apariencias.

Indalecio Prieto ha escrito con este motivo un

arlículo repleto de mentiras, falsiricjcíiinos y

aplausos y alalianzas al cuiiílalismo —ase-

gura él— ha puesto en práctlci ya ja inayor

parte de las medidas revoliidoimri.iu pfj,.giilzad.is

en el Manifiesto. Sus «laquee van eiij,:,)iiliiaiIos

únicamente » los coiniinlslas y a ij (j ^ión So-

viética, pols que, tiene que rcconocepi íel P*""*"

pió Prielo,

«ha renllzndn la ^erotución diseñada
Manifleslo Comunista..

H,ibla en «u articulo el líder socialista ''e'
casa del .socialismo y asegura que ei uàpol del

Parlido de la clase obrera no es olpo niie el de

colaborar con la burgesía, mientras lenga

fuerza paru apoderarse del poder; pero C'm" *c-

f4a Prifilo^ eslt coiaboracjlón ea\x^^ Jk» Aetr

gastes, ello quiere decir que a fuerza de colá-

borar el i>artido de la clase obrera terminará por

desaparecer y dejar el campo libre a la burge-

sla.

Socialismo del tipo preconizado por Prieto

extella ya en la época en que Marx y Engels

escribieron ei Manifiesto. Y tal clase de socia-

lismo era criticada de esta manera en el Mani-

fiesto:

«Obsérvese que para este socialismo la

transformación de tas relaciones de la vida
nialcrial no quiere ilectr ni mucho menos la

abolición del régimen de pruducclón bur-

gués, lo cual solo es posible por medio de

la Revnluclón, sinl^ tinlramenle la reaUzución

de reformas admniistralivas sobre la base

misma de la proilucción burguesa, reformas

que. por consiyulenle, no afectan a tas re-

laciones del capital y de los asalariados y

no hacen, a lo sumo, más que disminuir

para la burguesía los gasto* de su gobierno

facUtldadole gu getiiónmj,

Los socialistas de derecha son encarnizados

enemigos del marxismo, eon los agentes del ca-

piialteino en las filas de la clase obrera. Una

buena parle del .Manifiesto está dedicada a cri-

ticar lae falsificaeioiiee del socialismo existentes

hace un siglo. Pese a las diferencias de siluación

esas críticas tienen aún, como hemos visto, va-

lor y aplicación.

Cuando al hablar del socialismo alemán o so-

cialismo «verdadero» Marx y Engels señalan que

ee «un arma en las manos de tos gobiernos (ca-

pitalislas)». i cómo no recordar a los socialistas

de derecha de hoy cuya política no es otra cosa

que un medio táclico de la lucha del campo Im-

perialista contra el sociJliemo y la democracia?

Luchar conira los socialislas de derecha, co-

mo Marx y Engels lucharon durante toda su

vida conira los falsificadores del socialismo, es

una condición Indispensable para poder vencer

a la reacción y edificar una democracia verda-

dera y progresiva.

En el prefacio a la edición del afio 1890 En-

gels Indica que ej Manifiesto apareció en Esjiaña,

por primera vez. en 1886. La aparición del Ma-

nifiesto en nut«lro país coincide con las prime-

ras luchas importantes de la clase obrera, cuan-

do sólo existía, como fuerza organizada de ésta,

el Partido Socialista en el que, como en el resto

de los parlidos dopendienles de la Segunda In-

ternacional, las teorías marxislas fueron más

tarde desvirtuadas.
Lá bancarrota del oportunismo de la Segunda

Internacional en el curso de la primera guerra

mundial, y la necessidad de que el prólclariado

tuviese su propio partido revolucionario inde-

pendiente, en las condiciones de una lucha más

aguda contra el capitalismo, hicieron obligado

tanto en España como en los demás países, la

creación de Parlidos Comunistas Inspirados y
apoyados en las teorías del marxismo revolu-
cionario.

El Partido Comunista es en nuestro país el

fiel guardián del tesoro del marxismo en cuyos

principios se alimenta su acción y que hacen po-

sible el que, cada día más ampliamente, sea con-

siderado por el proletariado español y por las

fuerzas más combativas de nuestro pueblo, co-

mo BU guía y orientador en la lucha contra el

franqutemo, en la lucha por la liberación de

España.
Nuestro Partido y el pueblo espafiol celebran

esle centenario en plena lucha conira el fran-

quismo que, cada vez en más diricil situación,

busca salvarse entregando España a la voracidad

devastadora del imperialismo yanqui.
La miema solución recomiendan loe soclalis-

tae de derecha y cuantos capituladores les siguen.

Pero nuestro pueblo está seguro de su fuerza

porque orientándole, y en vanguardia de la lu-

cha e.stá el Parildo Comunista de España, fiel a

iSs principios que Inspiraron el -Manifiesto Co-

munista.

El Manifiesto nos ensefia a tener confianza en

la clase obrera a recurrir a ella para resolver

los grandes problemas socialee. a unir a su alre-

dedor a todas las fuerzas progresivas para con-

seguir la victoria.
Fiel a esos principios nuestro Partido conti-

nuará la lucha al frente de nuestro pueblo para

barrer de España el franquismo y construir so-

bre su suelo el régimen feliz de una democracia

popular y avanzada.
De ese m 'do, 111 esta época en que todos los ca-

minos conducen al comíinisiiio, nufstro pueblo

eneoiilrará la senda española huela csi meta en

la quo, al sor oliniiiiadus :as trabas que entor-

pecen el desarrollo social, crecerán sin cesar el

progreso y el bienestar, y ta tlliorlad adquirirá

toda su plenitud, su verdadero sentido.

El .Manifiesto Comunista no sólo habrá anun-

ciado esa era feliz de la humanidad: habrá oon-

tribuliío también • lograria, i

mía está organizada racionalmente,
oon arreglo a un plan, y se desarro-
lla continuamente siguiendo una linea
ascendente, conforme i las leyes de
la reproducción socialista, sin 'trabas,

La grandeza de estae Ideas del MA-
NIFIESTO se ve confirmada diarlainen-^
te por nuevos ejemplos, por la ex|>e-
rlencia de la edificación de las demo-
cracias populares. Eslos patees está»
dando sus primeros pasos hacía el so-
cialismo, pero iqué magníficos restil-!
ta dos han obtenido yai

En los países donde el capitalismo
se ha man enido tales como en Ing1a°
terra. Francia e Italia, económicamen-
te más desarrollados, el caos económ^
co continúa y una crisis todovía más
grave se dibuja en el horizonte. Por
el contrario, en los países de democra-
cia popular, donde la gran burguesf»
ha sido expropiada, y los prlnclpaleé
medios de producción han pasado a
ser propiedad pública, las fuerzas pro-
ditdivas marchan hacia adelante y ne

hay problema de crisis.

La Gran Rretafia, el pafs de! capita-i
lismo clásico, que hace cien afios sir*
vio a Marx como elemento principal
para estudiar las leyes económicas del
oapllali.smo, se debate hoy en l.ie con-
tradicciones y en la crfeis económicas.
Por el conirario, Yugoslavia, que re-
cientemente era, de hecho, una Colonia
del capital anglofrances, un pais se-
mi-agrario atrasado, desde que ha em-
prendido el camino del socialismo rea-
liza tales progresos en su desarrollo
econóniico y político que muy pronto
estará en vías de sobrepasar a la

Gran Brotafia.

La burguesía Inglesa se ha Jactad»

durante más de un siglo de su inde-
lendencis niiciona! y ha aplastado ta
ndependencia nacional de centenares

de millones de hombree cu todas las
partes del mundo. Sin embargo, hoy,
la Gran Bretaña, perdiendo a diario su
independencia, esta sojuzgada por «I

imperialismo americano.

Y es una confirmación brillante de
la vitalidad y de la fuerza científica
de las ideas del MANIFIESTO DEL
PARTIDO COMUNISTA el hecho de
que el capitalismo haya terminado su
papel histórico y que el socialismo
eslé, en adelanle, en el Orden del día
de los pueblos, que la, era del capi-
talismo termine y que la era del so-

cialismo comience.

Para muchos países y mucbos pue-
blne psias palabras proféticns del MA-
NIFIESTO DEL PARTIDO COMUNIS-
TA son ya. una realidad: «En el lugar
de la antigua sociedad burguesa, con

sus clases y sus antagonismos de cla-
ses, surge una asociación donde el Ur
bre desarrollo de cada uno es la con*
etición del ¿i6re desarrollo de todos».

EL ministerio de Agricultura de
la U.RS.S. ha preparado un

plan para una más intensa ' meca-
nización de la agricultura.

Este año se créenla 200 estacionet
más de maquinaria g tractores pa-
ra la agricultura, principa.menle
en las repúblicas de Ucrania, BielOn
rusia, Bálticas g de Moldavia.'

* •
EN tas zonas del Asia Central y

del AZ'rbaidjan 'soviético, se
han hecho exp rímenlos, con ¿.rilo,
para obtener dos cosechas de pala,
ias al año. La primera plantación,
te hace a principios de la prima,»
vera g las patatas pueden recogerse
en mago, la segando steítibra te
hace a fines del verano.

I A producción <t pan en ifoseû,
L ningrado y otras ciudades de

la Unii'in Soidétim ha alcanzado el
nioel del año 1940.

Ha quedado reronstrnida una de
las mrgores fábricas de pan de
Ucrania estab'ecidn en Nirniageo
que prnduc más de 100 toneladas
difiri 'i* de pan.
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